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Eo esta Secdía sí irán ceutiiendD todos los datos de carácter moifoíjógico* 
topc^áfíco j tnpqniiDicio de las cuevas de Venezuela. 

Los colaboradores deberán enviar a la direcxiáa del Boietíiij para cada 
cueva datos exadbüs de ubicadoq y un piano de levantamieatOy pknitnátrieo 
y aitimétrico elaborado como rninuno cm li ayuda 4e cinta métrica, brújula 
y altímetro. 

Las cuevas serán numeradas independienteüKnte pan cada Estado o Te- 
cdtorio, según orden cronológico de publicación tn cate Boletín y serán ídeuíí- 
ficadas en bo^e a La siguiente clave: 


Allí. 

z: 

Teriitodo Foderal Amazonas 

Ad, 


Estado Aiizoát^ui 

Ap, 

= 

Estado Apure 

Ar. 

— 

Estado Aragua 

Ba, 


Estado Bortnas 

Bo, 

— 

Estado Bolívar 

Ca, 

— 

Estado Cojobobo 

Co. 

= 

Estado Cojedes 

DA. 

=: 

Teniforio Federal Delta Amacuro 

DF. 


Distrito Federal 

Fa. 

~ 

Estado Fakún 

Gu. 


Estado Guáricü 

li. 


Estado Laca 

Me. 

=r 

Estado Mérida 

Mí. 

— 

Estado Miranda 

Mo. 

= 

Estado Monagas 

^[E. 


Estado Nueva Esparta 

Po. 


Estado Portuguesa 

Su. 


Estado Suetc 

Tft. 


Estado Tádiira 

Tr. 

= 

Estado Trujillo 

Ya. 

z: 

Estado Yaraaiy 

Zií- 

=: 

Estado ZuJia 


El material enviado por Ins oolaboradores para su publicación quedará 
de propiedad de la Sociedad. 
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EDITORIAL 


Hace algufios desfac¿uia p^rsmalidad de ^¿í¿estro mutuio 

científico jence^íció que 01 Venezuela las pfublicaáones eienríficas sola- 
meí^fe ¡legaba?^ hasta el ¿ercer numeror 

¡La aparición de este flületín corresponde al cuarto (volumen fH 
número 1 )í 

Sí bien esíe acontecimiento^ logrado en gran paríe^por la generosa 
colaboración de nuestra Universidad Central^ a través de su mag?itfica 
imprenta Universitaria^ nos hace sentirnos profundatnente satisfechos 
por haber superado este aparente estigma^ no es menos cierto que el 
estrecho margen de veníaja nos obliga a tomar todas las preeauciottei y 
redoblar todos los esfuerzos con que perpetuar nuestra puhlkacíán* 

Rl interés cada vez mayor que nuessro Boletín ha despertado en 
altas esferas dentifkas nacionales e internacionídeSf compromete a nues¬ 
tra Sociedad y a Venezuela 4 seguirlo publicando con toda la regularidad 
poiibie. Privar a nuestra espeleología de tan ya acreditado órgano divul- 
gativo sería un hecho impemonable que afectaría ostensiblemente a este 
nuevo campo de investigación que cada día atrae a nuevos y entusiastas 
colaboradores r 

Juan A_ Tkonchoni G. 

Prcaidcnte 
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ESPELEOLOGIA FISICA 

CONCRECJONES EN LOS SEDIMENTOS DE LA CUEVA 
DE BARUTA (Mi, U) ESTADO MIRANDA 

Por Franco Utbaiii P. 


khsiatkn 

Se da a conocer el halkv^go Je crniorecioncii^ dentro de ]os scdítncntos are¬ 
nosos^ de algunas cavidades fósiles de ]a Cueva de Batuta (Mi. Ll)^ Estado 
Mirandar Son de formas esferoidales^ y se presentan aisladas, así coítio en racimos. 
Egián constituidas por los misinos sedimentas arenosos (cuarzo y mícrocEiio 
predonunantes), cementados por caldea de bajo contcpiido de magnesio. 

INTRODUCCION 

Esta es la primera inforínacíón dada en Venezuela sobre verdaderas concre¬ 
ciones formadas dentro de sedimentos de cuevas, por cementación con calcita, a 
partir de centros de crecimiento. 

Goücredón es un término v'ago, empleado en el lenguaje geológico para 
designar Segregaciones de minerales sedimentarios, que adoptan generalmente 
formas esferoidales, y que pueden variar de tamaño desde unos milímetros hasta 
varios íTietros. Por lo general se distinguen Je Jos sedimentos que las rodean, poí 
sus formas, colores, diferencia en la composición mineralógica y cüüsistcüda, la 
Cual es mayor en las concreciont:s. 

Según TARR ^ TWENHOFEL (1952, pp, 702-705), Ja mayoría de las 
concreciones no tienen núcleos extraños, y suponen que cualquier solución satU' 
rada o supersaturada, por un cambio en las condiciones fisicoquímicas o por 
reacción con otro mineral^ puede precipitar alguna de las sustancias que se encuen¬ 
tran en solución. Esa primera partícula puede serr^ir do núcleo, alrededor del 
cual puede tener lugar la agregación, distribuyéndose uniformemente en ct espacio 
en formas esféricas^ a menos que haya algún obstáculo para el crecimiento. 
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La5 coJicredoiies st.- han hallado eji cuex^a^ dcl mundo entero, y de&critas por 
varios autoras. SCHILLAT (1969^ p. II) menciona que las primeraa concre- 
fiones de cuevas^ aparentemente fueron descritas en 1592 en la Cueva Gddloch, 
VaJJe de Otscher (Austria). 


DESCRIPCION DPI. DFEOSITO 

La Cueva de Bamta está localizada en las afueras del pudhlo dcl misjrio 
nombre^ situada al sur de Caracas^ Distrito Sucre, Estado Miranda. Esta mc^^a 
esl'í designada por el número MI. LL, en el Ciatastro EspeleoIÓgico Venezolana 
(SOCIEDAD VENEZOLANA DE ESPELEOLOGIA, I9ds, pp, 110-112). Lai 
bocas de h cue\--a están en la base de un faraíIÓD resaltado de la explotaeiíui de 
una ¡rantera, y oeste de la Uíbaftizaciaa Piedra Azui. 

Las muestras objeto de este estudio se reoogiemn en unas pequeñas cavi¬ 
dades fíHÍles, ubicadas en la ba-^e del farallfin^ y a unos 20 metros aJ este de ía 
boca 1 de ía Cueva de Batuta’ las cavidades estaban total o parcialmente llena? 
de sedínicdtüs, y en ei corte o talud de los mismos, se hallaban dispersas ]a.s 
Goocreooaes. 

Los seduneütos esián maj escogidos y coiistíluid^is princEpalmente por aren^ts 
y Entos con algunas capas aidllosas iníerestritificatlas. Son de color pardo claro 
y las capas arcillosas de color pardo rojizo. Las concreciones esLán m siiti dentro 
de los sedimentos mencionados, fiabiendo completa seguridad de que no son ata- 
ficadai. ÍJibo además ac comprueba por el hecho de que ^gunos planos de estra¬ 
tificación de Jos sedimentos atraviesan las coíicrecioncs, sin nlnguDa disÉorsírtu. 


rARACTERÍSTICAS DE LAS CONCRECIONES 

Son de uíi tamaño variable de L5 A í cm, y se enmenfrarT tanto aisladas 
comí} unidas en grupos o racimos, en los cuales se puede contar hasta 25 concre¬ 
ciones unidas (FígSr 1 y 2). 

Generalmente son de forma esferoidal aunque algunas tienen forma de 
media esfera, debido a que cu la parte inferior había uníi capa de arcilla impef- 
meabíe, de modo que d carbonato de calcio sólo pudo cristalizar hacia arriba. 

Mcgascúpicaínente se ven constituidas por pequeños fragmentos de esquistos, 
cuar^íO y feldespatos, todo cementado con calcita. Soíi de color pardo claro^ debido 
a la [presencia de minerales arcillosos ínlimAmentc mezclados con la calcita. Los 
fragim entos en su mayoría son subajigukrcs. 






Vifl. 2. V-¡Sta del Eníwno racrmí» de CDncrecjrtncs de Ja 1. 
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Por el estudio petro^jiáfico de tres secciodes finas (fig- 3)^ se estiínaron 
los siguientes porcentajes de minerales; 



calcita: 

42% 


Matrn;; ^ 

minerales de 



(47%) 

arcilla: 

5% 

tamaño do granos: 0,[)5 a 0,2 mm 


cuarzo l 

25% 



microdino i 

15% 


Granos embebidos 

muscovita: 

í?% 

tamaño de granos: 0,3 a 4 mm 

(53%) 

plagíocTasar 

4% 


opacos: 

1% 




Fifl. 3. MicrofotujírBfía de sccíí^ fina de las DuncTcciofieA. Nküle-S í:rLi2:Adi>s. 


Cíí/íTz/rt.- idcndficada por difracción de rayos X como una calcita de bajo 
cuntenido de niagiicsio (Íow nnignesííüi calcite)^ estimándofie 3,2% ea peso de 
MgC'Oj, según el método de CHAVE (19^2). 

dt aráil^ir identificados por rayos X como iIlita y caolinita. 

Cjíorzo: muy ondulatorio, y dentro de los fragmentos do rocas se ven [xJtdcs 
Suturados. 

Aíscrodifío: en casi todos los granos de este minoral, se observa la típica 
macla cd rejilla que lo caracteriia (Fig. 4). Oíros granos presentan iiuercrcd- 
mientos pertítims (Fig, 5), 

finamente granulada^ y formando parte de pequefSos fragmentos 

de esquistos. 

Pia^iodasa: identificada conio oligodasa sódica. 
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En las acociüíies finas, no se ohscrvs. nin;^íi centro de crecÉaiJeüto o nudca- 
don^ tampoco se obsm-aroíi estructuras nadialcSr” 



E^ífi. 4. Micrufotü^írBfía de nü j^tAnO de microcltno de J? íoncccdón, oun 
ia típica macU en rcjüU. NiíüleS Cfliifldos. 



Fj>í. 5- MÉcmfütoflrafia de un de micrMlíno pcftítico de h íDneredón. 

Cjris; micnpcjíno, blanco: pJa^ucksa. Ni toles cniiados. 


CARAC'1ER1^CA5 de las rocas de j a CAN I’RKA 

En tfl cantera de la Oieva de BatutAp se locali^ín dos ti[>os de coca; ima 
dolomía caJcítica y un naetaconglüirijerado. 

Una muestra de dolomía caltítica fue analizada por URBANT (1p. 
419)^ y contiene 75% de dolomita y 25% do calata. Es de gwnu muy Pino 
(zb 0,1 ninn). 
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El metaconglomeiadtj poseí fragmentos gtutSüfi (L a 20 n'jjn) de cuarzo, 
taicrtuiino, pUgioc^aía, y aquistoa ojarao-micSceos^ en una matriz de cuar/o y 
Cftídta. Los fragmento* son angulares o subredoíiJeado*. 

Los granos de estin constituidas las concfedoncs, en 5u mayor paríe 
proceden del metaconglornerado. 

ORIGEN HROHAHI.Fí DE LA5 CONGREGIONFiS 

T-is cocicrctioncs están local izad ai Solamente en lo* silíoi efunde se encuen¬ 
tran capas de travírtino por encima, o ínterestratificadas dentro de lo* sedimentos, 
esto indica ¿]|ue en las cavidades estudiadas tuvictun lugar varios ciclos difercnics 
y alternante* de sedimentación y precipitación de CaCO^. 

La* concreciones debieron tomar forma en las etapas tempranas de una 
fase de precipitación, criando las aguas cargad;** de CaCO^ penetraron eu los 
sedííncíitos, y al encontrarse con algián peí^ueño fragmento de calcita, éste pudo 
liabcr servido de núcleo de crecimiento, originándose de esta manera la concre¬ 
ción. Cuando varios centros de credmiento estahai* micy Cercanos permitieron ía 
coalcscencJa de varias concreciones, formando racimos de lís rnismas, tal y como 
se vo en la* figrTia* 1 y 2. 


ABb^TRACT 

In fossil cavítie* of Bacuta Cave (Mi. 11), cürictetions have been fouod 
’within sandy sediments. Thesc are sphetuid in sbape, and appear isolatcd or 
arranged i'n cliisters. Tbcy are composed of the same mineral* as the *andy sedí- 
ment* fprJmarily <piaft:c and niicroclinc) cemented togetKer by calcite of Tow 
magne*iitín contcnL 
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CATASTRO 

ESPELEOLOGICO DE VENEZUELA 


DF. 1—TUNEL DEL CASTILLO DE I.A CUMBRE 

^ “ 

Dislfíto Fíííft'íí/. Libertidur. 

Coordenadas geogrÁfifá5:‘ Loo^tud: 57^ L4^^ latitud 1 10° 32^ 47^^-N. 

Mapa fonsuhado: "Caracasj áiea metropolitana j alrededores'\ Dircc. Cart, 
Nk. líscala 1 120 . 000 , L957. 

Caía enifoda: 1.430 metros s.íi.fii. Longitud 25,5 metros. L^ofundidad: 

—tí, 5 metros. 

Lavüfitamknto: F. Utbatii y O, Garbí^u, 17. VIL 19^6, 

Loedizofión d^scfipth^ Parque Nacional P1 Avila, taJnd de la carretera Sanchoi' 
quis-EI Qproaal+ exactamente a 25 metros antes del cruce de ía meocionada 
canetera con la vía que se dirige al Castillo Negro y el Plan de Manzano. 

DESCRIPCION 

Es un tiíncl attifteiai cavado por buscadores de tesoros. Tiene una bóveda 
parabólica de altura variable, desde metros ei^ el coiníeuzo hasta 03 metros 
en el final, en donde hay que arrastrarse^ hasta desembocar en un pequeño salón, 
que en parte está derrumbado. 

Mi. 15 — CUEVA DE LA GUAIRITA 1 
Estado: Aliruuda, Dhtffío: Sucre. 

Coordefiodas geográfiraSr (ProJ^ V. T. M.): 738.630 B; 1,156.010 N. 

Ald^d consulto: ''Caracas^ área metropolitana y sus aíredcdoics", Direc. Ca^.^ 
Nac. Escala E :20.00ü, año 1957. 

Cota entrada: 940 metros s. n. m. Longdífd total: 7 metros. 

Lfvantant^ento: F. Urbani y M. Alvarez, IK. XII. 1957. 
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Lofol^zacíáfí áe^í'ríp/iptír La aie\'a se localiza en el Hígado ''Peñón'' de La Guaí- 
ritaj sitiiajíio $1 SL de Caxacis, Pant llei^ar a esíe sítíu, se viene por la carre¬ 
tera El Cafelal-Cementcrío Metropolitano. En esta carretera, a ^ío unos 3íJ{) 
metros después de cruzar k Qda. La Guairita, se observa un '"Peñón'’ de 
farallones casi vexticales, y de aspecto redondeado y circular. 






i:E «rl hYt- 


Mi. 15 
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DESCRIPCIOTS] 

Esta es una. oievi de 7 meteos escasos, bíistaiiÉe estrecha cerca de la entrada, 
y se ensancha un pet^ueño salón Oúit pendientE hacia el fondo. 

Se foirüú prinápahntiite por !a actidn de las iguas en ulU diadasa de neju- 
bo N 30^^ W y buzamiento 70° al NE. Bii toda la ^nita predoíninan Luí formas 
ernaionalcSj ya que todas las paredes miiestfan huellas de erosión y corrosión; 
hay algunas pequeñas estalactitas (máí. 5 cm) y una colada de mkrogouris. 



,1. Vista ^ncial d¿] ‘’Fenón" de La Guaiñta 


Es una cavidad muerta Cüti morfología piedotoínantemente juvenil, pero hay 
indidoa de que ía cueva se encuentre en un segundo cíelo de erosión, ya que 
ücrca del techo se ohsen^aron masas de material arcilloso ron cantos de calÉdie, 
que indican um antigua, fosilizadón y que después el agua volvió A erosionar los 
rellenos. 

Mitéar¿>IogtAr ti día, alasl2m,a0+4 mettos, se midió una tcmperahira 
de 21,9° C y una humedad relativa del 74%, mientras en el exterior el termó- 
cnetiD marcó 25^ C. No se notaron corrientes de aíre. 

Mi. Ifi — CUEVA DE LA GUAIRITA 2 
Usiíido: Miranda. DíSfrha: Sucre. 

Ccn^rdeíiíiJAí: geogt^koí: (Piuy. U. T. M.): 75 éí.6ó 0 E.t 1,156.070 N. 
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Mapa "CaracíLSj area metropolitana y sus alrededores", Direc. Cart. 

Nac. üscala l;2[).00üj ano ■J957. 

Cota eíiirada: 910 metrüü s n m. íoífrl; 2íi metros, —14 

metros, 

L^vaí2iaf72ienfü: 1'. Urbani y M. Alvaicz, Lfl, XII. 1966. 

Loeaiizff^réfí La. locítliüatióii Je esta cueva, y todas íag de la rej^íón 

de La Guairita^ idéntica a U dada para Mi, 15. 


DESCRIPCION 

Consta de dos galerías Jifetcntcs'. 1) Galería de la diaclasa, la cual es 
cstreclia Y alta^ con ona luD^^itud de 13 metros' eri su parte media tiene un escar¬ 
pado de 5 metros, y se va cstrecharido hacía el fondoi no tiene techo^ a excepción 



de los primeros 6 mettf^s t^e están obstruidos por bloques. 2) G&leda de los 
bloques^ que se abre eti d piso de la galería antetiur^ la cual es descendente y 
terrosa; ci pruner tramo es muy inctimodo y tiene casi 5 metros de desnivel ter¬ 
minando en un salón de niodcradas dimensiones con el piso cubierto de bloques, 
aJ^^unos peligrosíwnente inestables y ron tierra suelta. 
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El bloque de calida donde se encuentra la cueva, ¿e rayó del fatallóii prin¬ 
cipal y dio origen i e.stag dos galerías. Genéticamente estas galerías son di/erentes, 
k de h diadasa pudo Viíd^etsc originado duíatitc la caída del bloque, que se 
fraoturo, y con posteriores movimientos de acomodamiento k grieta se ensanchó 
y el agua actuó sobre stia paredes. Por el contrario, la galerJa de los bloques está 
abieita en el contacto del bloque caído con el suelo exterior. 



2. Boca de h Cueva T5 


En la zona principal del salón de los bloques se enoicntian capas de sedi- 
Ulentos atcül-üsos y congloOieráticos no consolidados, con nuinctosos gasterópodos 
incluidosj de la especie Sírí^plbocJ^eJias f±M^g^obutimHs) oírlongus (Müller), 
Estos rellenos tambióíi ae encuentran, en parte teínovJdos y erosionados, formando 
una pequeña terraza con una escarpa de un metro. 
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1 '. GaJcík ile iíi Diaclu&íi 


Mi. 17 — CUEVA DE LA GUAIKITA 3 
Bííado: Miranda, D/jffho: Sucre. 

Coordenadas geognífií:as.' (Píoy. U.T.M.): 73S.63Ü E; L.L56.120 N- 

coT2.\tí¿¿ador "CaracsiSj íliea metropolitana j sus alrededores", Dir. Caít. 
NTadonal, Escala 1:20.000, año 1957. 

Cota enfria: 910 metros s.n.m. Lof/gít;¡fd ¿oía!r 20 metros. Profsfjdíd^id: ■— ú 
metno&. 

F. Urfaani P. y M. Alvare^^ XII. 196 ^. 

L/y^alixacíótí deícrjpfha.' La localización de esta cueva, y todas las de la región de 
La Guaifita, es ideniiea a Ja dada para Mi. L5. 
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DESCRIPaON 

Ei i-ma cavidad alargada y estrecha, abierta eii roca Cíiliía y en parte en 
detritos cenucntados por ínaterial calcáreo (aglomerados típicos que ae forinan en 
los bordes de los morros). Tiene dos eutradaij. y coinn se puede ver en el 
corte de irt figura, es dnuy iricgníar debido a la gran cantidad de bloques y 
material snoíto. Esta gruta puede ser peligrosa debido a la ineslabUidad de las 
paredes. 

Bn el cTKtremo cercano a las bocas, el piso tiene numerosos gasterópodos y 
detritos orgáoícos; el extremo opuesto es üiás seto y polvoriento. 

Consideramos que esta cueva es uiia grieta fonnada por movimientos de 
arrastre en el talud marginal del "'peñón", en parte en materiales ya cofisolidados. 

Mi. 18 — CUEVA DE LA GUAIRITA 4 

¿VfLicíi?.- Miranda. DisiriU/: Sucre. 

CücrJgeográfk¿íy: (Proy. U.T.M.);7JS.610E; 1,150.110 N. 

¿Mapa í'f^ííJffUadc^: "Caracas, área metiopolítatia y sus a!rededores”, Dir. Cart. 
Nacional. Escala I r 20,000, año 1957, 

Cota efíiraí^a: 910 metros s.n.m. Longítuíi íofaL- 37 metros. Ptofundídd^í: —14 

meÉfíw. 

F. Urbani y J. Pereira^ 19- H- i9f’7. 

LotaiiZíici^ín descripMa- Iji Icrcaliaación de esta cues-a^ y todas Tas de la región de 
La Guairiia, es idéntica a Is dada para Mi. 15. 

DESCRIPaON 

Esta cueva se encuentra en la parte i^ortc del "Peñón'^ y en una ¿oua de 
graJides bloques desprendidos. Fi^ ha boca hay un gran ájdboE por el cual es fácil 
su ubicarión. La priniera galería es bastante alta y las paredes del primer tramo 
estárT ei] roca viva; eJ segundo tramo, existente después de uns iíma de 2 (netrosj 
está abierto en ríjcas inestables y con paredes terrosas. 

Bn oí centro de la primera galexla* hay una sima (2 metros) que eomm:iíca 
con un nivel inferior, constituido por un .salón relativamente amplio con fuerte 
pendiente hada el NW, y con el piso muy terroso. El eiriremo W de este salóíi 
termina en un arra^stradeto^ y cerca de este se abre una grieta con rumbo S 70'^ E, 
que constituye el piso más inferior de la caverna, y en cuyo fondo .se abre una 
e.streclia sima de 3^5 meiros de profundidad. En el extrenio E del salón del 
piso intermedio hay una galería que conduce a una abertura con el exterior^ pero 
impracticable ít menos que se ensanche. 
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El ungcíi de ejita cuevas así ooíno el de las cuevas Mí. 16 y Mi. 17^ hay 
que bufado eiT lo.í piuccsos de desintcgiadóii del "i'jeoón” calcáreo, de donde 
[im caído grandes bloques y se han cstrtbilibado en el tduú adj^acente. Rsla^ 
cuevas son de origeo uríito, y hay varios factores que han contribuido a su 
formación: 

1) Durante el desprendi^irtieoto de los bloques, pueden haber quedado 
espacios vacíos entre L-stas masas. 

2) Grietas preadslentes en las rutas, pueden haberse cnsancl^ado duraote 
ía caída y en posberíores moviiiiíeíitos de acomodamiento. 

3) Movimientos posteriores a la caída han infinido grandemente, y aun en 
U actualidad ayudan al ensancliamíento o al relleno de alguníis cuevas- 

4) El agua meteórica, por su acción descalcificante, y ton el contacto sobre 
el bloque —suelo anterior—^ también causa inestabilidad en el talud. 
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Jjis cuÉVis G-2 y G'i^ cstiii conjpiEtstas de uíia. parte rcnitílínea y otra más 
íiccidentada y terrosir Las piimcraA correspüdden a galerías en mea firíncj y la^ 
segundas catán en 'í^oaas cercanas al contaao de Jos blcx^ues ton el suelo infraya- 
cente, y por oonsigníenfe son muy terrosas t idcstibles. 

CUEVA Mi 17 



Mi. 111 — CUEVA DE LA KUAIRITA ó 

Usfaao: Miranda, DLHrhuj Sucre. 

CoonÍeíi¿J¿íf ^to^ráfic^ií: (Proy. I7.T.\f.); 7^íi.590 E- l.líó.UíiO N- 

Mlí^íí CfyUtsiíIíadür' "Caracas, ¿cea metropoEtana y sus aJncdcdores'', Dir. Car:. 
NatiüüaL Escala 1 L20.f>00, ano 19í7. 
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Cota entroja: 2ü0 metros. Lotígtíxd total; 5 metros. Profmdldad: —1 metro. 
LeifOítiamiento: F. Urbrtní y J. Peneíra, 12. TT, 1^67. 

Localízafiófí di^;íCfifrth‘í¡L' Ln Ifxializacióri de esta cueva^ y todas las de b re^siii de 
La tíiiairita, es idéntica a. k dada para Mi. 15, 




DESCFTFCIÜÍJ 

Psta giuta de sólo 5 metros, cstít abierta en k roca del jseñón^ y tiene la 
particularidad de tener ci^ su entrada un muro de piedra. El dtcJivt- dcl piso es 
muy li_^ro y hada adentro. Ccícíl del fondo tiene ico pequeño relleno en forma 
de asiento. 

Esta es una verdadera oie^^a de disolución, que ha pmdo por diversas etapasr 
1) Formación de la cavidad; 2) Prnoesus reconstructivos (orí_ged de las coladas 
en la pared suf); 3) ScdijTkentacíún de material aluvional que fosilizó (total o 
parcialmEntc) la cueva; 4) ErosJóíi removiendo los sedíduentos anterÉormenCe de¬ 
positados; Etapa actual, de cueva no es activa. 

Mi, 20 — CUEVA DE LA GUAIKITA (> 

Esiad^; Miranda, Dí.ííriio: Sucre. 

Coordenadas geagrdfkas: (Píoy, U. T, M,): 758.550 E; 1,156,000 N. 
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cüí!.íulf¿idi?: "Csifacaí, árei tnetropalitana y slis al rededores’Dir. Cam. 
Nacicriiíd. Escala L:20.000, año I^ÍT. 

Cfí/a enfv¿u¡ar 900 metros s.íutn. túí¿il: 13^.'5 mecfos. ProfatídUdJ.^ —T. 

Jnttro, 



Levaníamii^fítor F. Ufbatii y J, Percira^ 19- 19^7. 

Locíilhacíén ¿í-jff/^íir-'A' La localiiac.rón de esta cueva, y l'odas las de la región de 
La Guaitita+ es idéntica a la dada para Mi. 13, 
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Dí-SCillPCtON 

La cavidad citá fonnaila por uaa única galoiía del tipo ''diadasíi'', con 
rumbo S 45^ E, totalrntíiie recta^ la altura es variable de 5 a 7 metrofl, la indí- 
naníón de las ptaredes es liaría el NE. Se encuentran bloques indicativos de pro- 
cefloa quimiodástícw, cerca de la entrada y apimárnadanietite de la mitad. 

Ed la parte íerminal se han desarrollado espcleoíemas^ especialmente coladas 
y cortbajes. 

Esta oicva tiene una génesis simífar a la cueva Mi, 15 y la diaclasa prindpal^ 
para la foimacíón, tiene un rumbo N 45^ W y buííamicnto 75° iNE, 

Mi. 21 _ CUEVA DE LA GUAIRITA 7 

Eíf¿id{^r- Miiaiida. Dis^ri/OJ Sucre. 

g^agrAficas: (Proj'. U.T.M.): 73Ü.330 E; L.156,150 N. 

Ma^ft cofísultadfí.-’ ''Caracasj área mctiopoíitana y sus altededores'^ Dír. tlatt. 
Nacional. Escala: 1 '20.000^ año 1^57. 



Cfl7¿a enífftdí^: ÉSO UDetcns s. n. m . Lsffigiíifd loíaL 20 metros. PrctfsiNJiJad: —4 
metros. 

Levanitmiaffio- F. Urbani y J, Perciraj 19, II. 1967, 
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I^€díX(í¿-íó?} d^scr/p^ha: Se locftliia al noih? del ’'Pfeñúíi’' de La. Guairita, y en la 
terminación este de un a fila, ubicada cutre el ''Fcdúh" mencionado y la Qda. 
Seca. Adem^, está a sólo 10 metros de la carretera que conduce al Gemen- 
terio Metropolitano. 


DESCRIPCION 

La boca está constituida por un pequeño abri_^o de unos fí metros de largo, 
desde el cual paite una. ¿jalcria descendente cuyo piso es una costra de travertino. 
Al final de esta galería, hay un recodo con abundantes estaJactiUs, y de ahí parte 
otra pequeña galería que da al exterior. 

Mi. 22 ^ CUEVA DEL PIO 

¿jWíj.' Miranda. Dríírifií: Sucre. 

Cvordff?j¿idaj tipográficasr (Prt>>'. U.T.M.); 733.220 B] 1.1Í6.200 N. 

Mapa coNsulíado: "Caracas, área, metropolitana y sus alrededores", Díi. tart. 
Nadoníd, Escola: 1:20.000, año 1957. 

Cofa efjírada: 9l0 metros s.d.in. Lotjgí£:íd £atídr 195 metros. Frofmididisd.- — 
metros. 

LevoíííoínrÉf/íoj Franco Utbani y Jesús Pereíta, 14. V. Í967. 

L'jfc-e^lixad^n descriptiva: Está uhicadíi en k margen derecha de la Qda, Seca. 
Para llegar a la cueva se va por la carretera El Cafetal-Ceineíiterio Metro¬ 
politano, y desde el sitio donde cruza la quebrada, íe remonta aguas arriba 
más o mcno5 3.5 ü metros, en donde k lixídiza un amplio tamÍDO que va a 
la Cueva. 


DESCRIPCION 

Esta cue^^a, junto con la Cueva del Indio, son ]as más conocidas de la zona. 
Además, son utilizadas por espiritistas y creyentes de María Leonza para realizar 
jLiS ritos. Es una cueva bastante ramificada^ como puede apreciarse en el mapa 
rtuexOr Además- hay "varias galerías de tipo sima bastante incomodas y estrechas. 
T,as simas T, J y E efitin excavadas tanto en sedimentos como en roca viva. 

EnSla cueva posee una historia bastante complicada, especialmente }TOt la^ 
diversas etapas de crosiún, sedimentación y precipítítcíórL de CaCOr, que ocurrie¬ 
ron sucesivaiuentc. 

Un detalle geológicamente interesante, se encuentra en Lt pared norte, de la 
galería D-E, en donde se localizaron por prítncra vez en Venezuela "vermicula- 
cioneg arcillosas” de] tipo conocido en la literatura espí^íeológlca como “pie[ 
de leopardo”. 
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ML 23 ~ CUEVA DEL VERKÁCO 

Esf^o: Minoda. Distrito: Sucre. 

Coortietiadas geográficas: (Proy. U.T,M.): 73S.J60 B; 1,15<5,050 N- 

Mapd coíisxltado: ''UafiacaSj arca merttopoUtana y aus filr-ededor-es”, Dif. Cart, 
NfacÍDoaL Escala L:2t).üUüj aau 19^7. 

Cota entrada: 92Ü tnettos s íi Jn. Longitud 17 metros. Profundidad: —10 

metrosH 

ljuaMí¿imietiÍo: Franco Urtani y O, Muñoz, 10. IX, 19<57, 
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Loc^liztiCíÓK de.^cTíptíí'o: Está ubicada en la base de ui\ pequefio ptñón^ ubicadlo 
en la latiera dererba de la Qda. Scca^ y unus 700 metros Agua arriba^ desde 
el puente sobre ]a citada quebrada^ de la tarretera "RJ Careul-Ceíneíiterio 
Metropolitano. 


DESCKíPCTON 

Esta cavidad cf>íniei:i 2 a con una bota baja, que se Abre en la b^se de! fara¬ 
llón de ca]i^. Inmediatamente se encuentra un SAlófl de medíana.s proporciones, 
en cuyo techo se abre una chíiuenea, Ei^ el piso dej .salón mencionado se abc?e 
U[jLa pequeña galería terrosa que termina con lui ensanchamiento. 

Mi, 24 — CUEVA DEL INDIO 

i]sf¿idí/.- Í^liraíida. DíJ^ri/ür Sucre. 

CGordv?2MÍas geográficas: (P^o>^ U.T.M.): 733.300 F; 1.,Í35,950N- 

¿\íapd ¿ronsT/h^oj "Caracas, área m-ctropolitaiia y sus alrededores'', Dir. Cart. 
Nacional. Escala 1;20.000. aiío 1957. 

Coia Énfrada: l.OZO mdzros s.i^.ni. L¿^ngi/i¿í£ 120 metros. Profmfdid^: ■■■-21 

metros. 

LevoNíamhTJÍo: Tianco Urbani y Jesús Pereita^ ]A. V. 

Lflfíííáííc/íííí d^scfípfh'^i: Sector de Li Guairita. Eséú localizada en el mismo ma¬ 
cizo de caliza de todas las cue^^as anteriores. Y está ubicada a unos ^^0 me¬ 
tros al SW de la cueva G-7. Para llegar a la cueva se va por el cause de una 
quebrada que está en el borde NW del ''Peñón" de La Guairita, y pustciicu’ 
mente se asciende por la ladera izquierda hasta degar a la cuci^a. 


DLSCEiPGlüN 

Las visitas a esta cueva se remontan a comienzos de este sigJo. La galería 
de entrada de la cueva es descendente, y en [a mitad de ella hay una puerta de 
madera. Esta galería termina cii un salón más o menos amplio y bastante alto, 
de donde parte una gaiería fuertemente ascendente, terminando tn grandes blo¬ 
ques desprendidos, Tajnbién se ramifica en otra galería descendente, que es la 
galería principal de Ja cueva, con alturas c]eí orden de los LO metros. Aí fínai de 
esta galería, se produce un estrediamieíito. En esta galería tenv>inal fue donde ye 
encontraron los primeros fósiles del Miembro Zenda de la Formación T^is Prisas. 



























30 


1Í70. SOC. VEhíEZOLANA ESFíL III (11 

ML 25 — CUEVA T>E EAS DOS BOCAS 

Estado: Miranda. Díiíritor Sutrc. 

CoordcNodaj geográficas: (PrpJ?, IJ.T.M.); 740.2^0 U; 1.1^5.4^0 

AUfia ccíf^jfíltado: "Caracas, áiea nictropolitaaa y sws aJredíJorK", Dir. Carr. 
NadonaL Escala 1:20.000, año 1957. 

Co^a enírada: 1.07Ü metros s.n.m. LotjgjÍJíd fa^al: 74 metrus. Profufjdídad: 1,5 
metros ^ máirinio: 7 metros- 

Uvaniamiei^lo: Prai>co Urbíinr y Oscar Muñoss, 10, IX. 1967. 

LcíCrf/zM^/tír; descripiha: Esta cueva íajmbíéd esta uhicaila eo el icea de La Cjuií- 
rita, pero bastante alejada de las acevas antetJormeiUe descritas. Para ]legar 
a la onírva, se hace igual ípc en las cuevas ya descritas, pero se continúa por 
la carretera del Cementerio hasta el finaí^ en donde se continúa por un 
camino hacia d SE^ hasta llegar a un "Peñón” de Caliza, y en la base dcl 
íni.sjno se abren las dos bocas de esta cavidad. En el tope de este peñón cs 
donde se localiza la conocida cueva de Iglcsitas. 
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DESCRIPCION 

Esta cueva tiene este íiombrc debida al hecho de postet d(>S- buOíts. La boca 
Ni 1 es bastante estrecha y alta, y se une con la galería que proviene de la Boca 
Ni 2 que C5 mis ancha y' cjómoda. Después de la unión de las galerías de ambas 
boüaSj ía cueva sigue muy uniformemente en foíma de una galería recU, que 
termina en un arrastradero y un pequeño saJortdto. 

Fa- 3 — CUEVA B-0* 

Falcüíu Disínfe; SiU-a. 

Cüordefiadai geográficas.' Longitud; 14' oy\ Latitud: L0° 53' 25". 

Mapa foííjraf/Wfl; Hoja 6.548 Tucacas, Dinoc. Cart. Nac. Escala lílüü.üOO, año 
lp67. 
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CrM ffí^fddld' 15 metros s.n.m. /í?£a^: 12 meticH. 

W. Pérez y C Galáíi, 19. VIII. L965- 

Lf}c¿:lí 2 ¿iífófí ¿i^scrjpth-a: Playa de Mayopqut'oes, i una. hora aproxitmda cii lan¬ 
cha dosde el caaerío de Morrocoy, distante de Tucacas. Se localiza, en el 
extremo NO de la playá y en un pec][ueño morro calizo a 15 ínefros de 
altura scbie el mar. 

DESCRIPCION 

Es una pequeña cueva con cl piso cubierto de arena de la playa, y hastEiíite 
seca por lo amplio de la entrada y por las claraboyas que tiene en el techo. La 
cueva tiene forma de un saldn irregular con numerosos bloques clástíeos en el 
piso y entrantes irregulares en ks paredes. 

En cata Cueva se ha encontrado numerosa Informajcíon arqucclíjgica+ Goniu 
ledcutcmcntc lo ha ínostrado PERERA (BoL Soc. Venezolatm 2 (L) j 

49-6l). 




Bol. Jíf. Fíía. ihpeir !TT(l); 55'3ó 
Mario, l^'íO 


BTOESPELEOLOGIA 

QUIROPTEROS SUBFOSILES ENCONTRADOS EN LAS CUE' 
VAS VENEZOLANAS. PARTE UI. DESMODUS ROTUNDUS 
EN LA CUEVA DE LA BRUJULA (Mi. l) MIRANDA 

Por Oaiar J. Liiiiifes 
SüSUMFN 

En una cqIcüuúq de restos Sübfasiles eftcüiíldá en varias mevjs del E.stado 
Miranda, .se pudo lotaEiaj en una de ellas (Cueva de la Brújula o Mi, E) un 
ejeinplar de Desmodus adherídn al piso de la cueva, por cristales. La 

rnorfologia y algunas medidas craneanas fucíoii comparadas a>n ejemplares 
íodcjites, sin mostrar diferencias ipredabJes. Esta cs Iñ segunda cítia de esta 
especie en estado subfósít para Vencauela, 

En Jas Cjcploradones efectuadas en agosto de 19tí6 a las cuevas de L\ 
zona de "Peñón de Lira'", SE de C^cas, se pudo recoger grandes cantidades 
de material subfósil de-vertebrados para fines ya afiteriorrucxite expuestas (LINA¬ 
RES, 1963^ 1I9-L2Ü), 

En e.si zona fueron localizadas varias acevas con depósitos abundarles en 
restos de animaJes, pero en una de ellas, la Cueva de la Brújula o Mi. 1, a S40 
metros s, n, m., en la Füa de Maridics (SOCIEDAD VENEZOLANA DE ES¬ 
PELEOLOGIA^ 1967: 39 )n oondidones de la ndsma no pcrmitcii el refugio 
a colonias numerosas de murciélagos y mucho menos de sus restos. Aún aai, cei [a 
zona W, a unos 2Ü metros de la entrada (del plano ya publicado* supt. dt.), se 
pudo localizar un esqueleto de murcLclago totalmente adherido al piso de un 
"gours'' por cristales de calcita. Posteriormente* en otra exploración a la cueva, ve 
logró desprender del piso una gran parte deí delicado cráneo de este ejemplar, no 
pudiendose colectar el resto dcl material, 

1a posición en que fue encontrado el animal, sugiere que murió en forma 
natural, y no por depredación. 

En el laboratorio, luego do tratar el cráneo en una solución débil de Acido 
acético |>or corto tiempo* se logró quitar gran parte de los cristales cpie lo recu¬ 
brían, Este ejemplar resultó periénerer a un vampiro* Des??j(/dííJ actual¬ 

mente bien conocido en la región norte dei país. 

Al mencionado cránoo* OL-1416 SVE, ie faltan un inciaivo, dos molares 
derechos y un mo^IaT izquierdo- no presenta bula^ timpánicas y tiene la región 
occipital y los arcos cigooiatÍGos rotüs (ver. Fig. l); asimismo* la región derecha 
del rostro se deterioró dorante la limpieza. 
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Comparando Ja morfología craneana de e^te ejemplar con vari os ejemplares 
de ía región norte y oriental del país, no se pudo delectar nin^na dírerencia 
^preciable. Las medidas craDeana.s del anismo entran dentro dcl rango de ks 
medidas de una serie de cráneos tomadcH al azar de las regiones antes meii- 
cionadas, aunque el ancho entre los CftjVínos (medidos a nivel del rín^o externo) 
y L-1 andio del rostro (en la base Je los forámenes infraorbitales) ^ se ubiquen 
hada los extremos mayores dcl rango de la muestra aludida. 



1416 
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M 


D.S. 

Lar^ bíisal 

1^,6 

33 

17.3 — 19,7 

lfi,47 

± 

0,3174 

Ajiíbü Q^üniátícfi 
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11.0 — 12.6 

1 L74 

± 

0,4 LH7 

Ancho entre C-C 

6,33 

25 

3.3 — í,53 

3,85 

± 

\},2494 

Ancho del rostro 

7.tí 

23 

6,0 — 7,0 

6,52 

± 

0,2537 

Ancho intiercrbitar 


25 

4,7 — 3,8 

5:28 

±_ 

0,2 >üi 


Fn el diagrama de la figura 2, que represenia e( ancho del ateo c^^omitico 
en fundón del largo basal, se observa una relación bastante directa entre ambas 
magnitudes y la edad relativa de la especie, F.l ejemplar mbfósil se ubica justa¬ 
mente terca de la media, precisíunente con los adultos. En el díítgrama de ¡a 
figura 5d andio enlie lus caninos en fundón del Jargo basal, el factor de inclina¬ 
ción ts mucho ioayor^ y el sufafósil se ubica eí> el extremo superior de la media de 
ambas medidaSr 

Esta especie ha sido previaüitntc conocida ecj estado subfósil pam Venezuela 
por LFN'AHKS 138-1:^9), quien locaiizó im cráneo en el ^^ran depósito 

de la cueva de (Juebrada Honda (Ar. 1), 

■ Alil^TRACT 

In a collectioíi of subfossil remains galhered in se^^eral civea of Estado Mi¬ 
randa, a spedmens of Í>í5;77ííj^íW wa.s found íd onc of tite caves (Cueva 

de Birijta or Mi. L) attacluíd to the floor of the cave by crystales. The morpliology 
íind some craneal measurements wcrc compared with those of íteent specimens, 
without Ihc appearance of significan t dífferentH. This h the scoond record of 
this species in subfossil statc for Venezuela. 

BiBLIOGRAriA OTADA 

LiNfARFSj ü. J. J96S. ''Quirópterní Mihíósíles encnutrsJoá tn lag aií^'as vencztjlaíias- 
Partí? r. Depósito de la CycVí^ de Quebrada Hunda (Designaciííio de CatisCro Ai;, l)". 
Bü¡. Soc. Vetfezi^LHíiI Ejpfi., 1 Í3);U9-H3, 

SOCIEDAD VENEZOLANA m ESPELEOLOGIA 1 ?Ó 7 . "MJ. 1 — Cueva de la Brújiüa". 

Be!. Süf. jfiípel.. l (l)^ 38 -ü 9 . 

Instituto de Zuolugía Tropical 
I^niversádad Central de Vencmcla 
Apaitado - Cai'acas. 











Fifi. Ir Cfáncu dií roíafídífíj QL-T^ó SVí, de [a Cueíi-íi Je la Bnípula, 

fy^l\. Mirajiík 
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Fi^. 3r Dia^uma ancho cubro Jo» canioüü en función del lar^o basal. Símbolos conio 

en la fijare 2 











BoL Soc. Ven, Bspei. ÍII(l): i7-4s 
Míizu, 1970 


COMPORTAMIENTO FISIOLOGICO HUMANO 
EN CONDICIONES SlíBTERRANEAS DURANTE 
UN MES DENTRO DE LA CUEVA DEL GUACHARO, 

VENEZUELA 

Por Wiltncr Pérez La 

Jí7íSI:MEN 

Se eij^-onen los resultaJos ¿le rc^gistfos de la. fisiología de dos «pcleúlogos 
que petffwiederoo uo mes en la Cueva ¿leí Guácharo, Venezuela* cli octubre- 
noviembre de 1967. Los registros fucion Jiecíios aiites j después de )a perma- 
nenda subterránea y durante ja misma* y no mostraron grandes varíairiones futra 
¿le lo oormal. 

INTRODUCCION 

Si bien la Espeleología ha logrado un buen avanLn? en la mayoda de sus 
tamas^ los estudios de fisiología ea coudídones subterráneas todavía son escasos, 
esporádicos aun tnas, con poca rcladón eiKre sh 

En 195 ^ se comienza a encarar el problema con el I Congreso Internacional 
Je Espeleología, eu París* y posteriormente ¿liveisos autores se han ocupado del 
estudio, entre los que podemos roeuCÍOOii' A EEj\NCO et aL (1953), LALiTlEK 
VOLAKTE {196^}, CONROY (1966), y SAUMANUE CJ963. L967a 
y lp67b). 

Eü cuanto al tfApíoo, no coutx-cn^os ningún trabajo al respecto. Iniciamos 
nuestras cjcpcTÍencias en 1967, siendo la finali¿lad de este primer trabajo conocer 
las toíid ¡Clones que imperan sobre e] organisino humano en el subsuelo del tnj- 
pi-cOj o al menos es nuestra intención sentar las bases de estudios posteriores 
y más completes. 

ÜL MEDIO SUBTERaANEO 

Los registros durante la estancia en la cuc^'iít, se efectuaron en el sitio del 
campamento a 0d-120ü metros de Ja entrada, en el I Salón del Derrumbe, en 
la zona no turística do la Cueva del Guácharo (SOCIEDAD VENEZOLANA 
DB ESPELEOLOGIA, 196 S, pp. 97-LU7). 

cueva se encuentra, situada, en ks ceicaaias del pueblo de Garipe* a l.CXiO 
noetrcis de altura s.n.m.; las condiciones ambientales han sido estudiadas en 
parte por AlVARADO 6l LESCAltBOITRA (L 965 )* ¿quienes obtuvieron valores 
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prornedio dt C dt tcniperaiura y an de humedad tcíativa^ al íinai 

de la y^iUíi turística. NTiccatras mediciones en el catupÉiincDto t¡eí>en un promedio 
de C y un 9 '>%- de humedad cu ios 30 días de permanencia. 

MATERIAL Y METODOS 

Dos hombres permanecieron los 30 días dentro de la ciitn^a en forma íniote- 
rrumpida, sin salir ai exterior. Uno de ellos (sujeto de experimentación N'í 1: 
SE-i]), de diecinueve años de edad^ 1^72 metros de estatura, 63 khogranfios de 
peso, r.aiííi blanca; y otm‘(SE-2) de dieciocho años de edad, 1,77 mctro.s de esla- 
tnra, 60 kilogramos de peso y de raza bJanca^ fueron utilizados para el estudio, 

SE-1 con amigdalitis crónica, para cl momento de Ja experiencia^ notmolí-' 
neo^ braquicáedico, deuteranope y nornnaJ ai examen físico. 

Sl:-2 longinneo, miope, de hábitos tabáquicos acentuados y normal ai exameni 
físico. 

Ambos sufetos con actividad psíquica dentro de los límites normales y ton 
cxperiei^da en las actividades espelcoJógicas del país. 

T.O& registros fueron liecbos en dos fases; a) Fuera de la. cuevea: 3 días antes 
de entrar y ai día iáguiente de salir (excepto los electrocirdiograiuas, que fueron 
liechos días antes y lO días después); b) Dentro de la cueva: dos veces 
diarias^ una a las 09:00 y otra a las 20:00, en ayunas y durante 27 di ai en forma 
iniiiterjtumpidaL hn 3 días iio ac hicieron registros porque se d-cstinaron a Ja 
instalación deí campamento y la retirada dcl mismo. 

El equipo de registro cofisiatiü en un estctosco}JÍo Ricster, tensiómetro ane¬ 
roide Riester* termómetro clínico equipo de oLorrino sf¿í? 2 d¿ífd; el meta- 

bolismri bASál fue regi^lrado ton un aparato Me Kesson y el dectrocardiograiiia 
con un apara! ú Siemeos. 

Por último, debemos señalar los factores de error: a) Niuguna experiencia 
previa en estos estudios, b) Algunos registros como el electrDcardíOgfKfko+ no 
fueron hechos inmediatamente aíites y después de la eij^ieríencía, c) Los registrtis 
posiestancia fueron hechos después de H horas de vkje ei> automóvil, ya que la 
Cueva dcl Guácharo se encuentra en el Oriente dei país. 

RBSLTTADOS 

A. Exfrí&rofíófi />.r/ííWg7fd dww y después 
de la cJídWf/íí subterránea 

1) Esifídio hcííia^oíógko. Hubo incremento de los elementos formes de 
la safigre:^ de la hemoglobina y del peso oorj^ioral. Llama la atención los bajos 
niveles de gliccmia en SE-1 y el descenso del tiempo de proírombina en ambos 
sujetos (-iíer cuadros de las figuras 1 y 2). Eshidiüs de composición química 
del aíre y del consumo de oxlger'O tísular, 3r>í:i de desear. 



FIG, 1. CUADRO DE LOS VAtORES íffiMATOLOGICOS CON ARÍBOS SUJETOS ANTES Y DESPUES DE LA PERMANENCIA 
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fIG. 2, CUADRO DE LOS VALORES HEMATOLOGICOS TM AilBOS SUJETOS ANTES Y DÜSeUliS DE LA PERMAKEW'lA 
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2) MeUMlijrfo ^aJal. Ias determinaciones fuemn heettas en las misniaü 
condiciones de reposo previo (una tiora) y con el oiisaio aparato. Los resultados 
se presentan a continuación: 


S£-L SK-2 


Deteiminjcrones 

Antes 

Después 

Antcí 

Dcspiiés 

Primerp. 

—7% 

+ 2 % 

+ 10% 

“2% 

Segunda 

— 7 % 

+ 2 % 

+ 10% 

— 2 % 


3) Electrocardiografía. Las variaciones se tnanticnen dentro de lo nonniJ 
(ver gráficos de Ltó figuras 3, 4, 5 y 6). Ln SE-2 podemos notar un aumento 
de la freciienda y amplitud en el segundo registro (gráfico de la figura 6) ■ esto 
es más evidente en el trazado de las derlvacÍDnes precordiales. 

4) EÍ&£¿roeK£Éfah grafía SE-1: El estudio practicado antea y después fue 
completamente normal: L) Ritmo oceipital de 9 a lü t/s.; 2) Medios de esti¬ 
mulación inefectivos, incluyendo el sueño. AI rcgrcao se practicó una nueva 
evaluación c^ue consistió en un exaineu fisico que resultó normal y ti cl-cctrocnce- 
falograma jsresenióse con iguales características. SE-2 l L) Ligera acrtituación 
de 9 3.1^ c/s, en regiones anteriores izquierdas; 2) Ritmo de fondo de 9 A 1 D 
c/s.; 3) Medios de estlmuladón inefectivosj induyendo el sueño. Al regreso de 
la prueba se pracheó un nuevo examen físico que resultó normal. El dectroence- 
falograma se presentó igual que el anterior con un trazado de sueño normal. 

B. ExpioracwtJ piiológica durante la están fia sablerráneu 

L) t'recwcncía del pufso. Aun cuando los valores tienden a conservarse 
dentro de lo normal para cada uno de Jos Sujetos, podemos observar valores bas¬ 
tante bajos, como son 48 y 44 pulsaciones por minuto (Fig. 7a). La bradicaidia 
en SE-1 es e^ddente. 

2) Frearencía respiratoria. Sólo se observan valores elevados para SE-2 
(ver figura 7b). 

i) Temperatura oral- No liubo variaciones significativas en ninguno de 
Inj dos .sujetos (ver figura 7c). 

4) Presíót^ arteriair Entre Jas características que se observan (ver figura 
8a), es notoria una mayor constancia de la diastóEca en SE-2, en contrapcksidón 
del registro de SE-1, el cual denota una gran irregularidad. 

1) Tiempo de apnea Este parámetro nos paredó importante para hacemos 
una idea de la concentración del a^ígeoo en el campamento; pero las variaciones 
indivídualesj aun cu las mismas condidones, son muy marcadas, lo cual refleja 
tin factor subjetivo determinante (ver figi^ tíb). 
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Fig. ülectrocarclio/íraniaB de de U permanencia 
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Fjg. 4r Tllectrf>c3rdJosranu5 de ^V.-^ dcspojts dn \a. pcrmajicncia 
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fig. 5. El-MtroCíiríIjo^ülíLS de SE-2 antes de k pqririanencú 
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6. Electw.’ai^üj^JiuiiHs de SE-2 después de h permanencia 
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CONCI USIÜNhü 

En los registros heci™ íiicrA do la cuova —ce ambos sujetos—, se eíieráitrí) 
ui\ auinerUo de los ckmontos formos do ia sangre, de la hejiooglobina y del peso 
corpotalj así eumo mi descenso del tiempo de Pfoíromhína- auíneiUo de la Tre- 
cuenda y amplitud en el trazado elcctrocardiográfico de ]a5 derivaciones precor¬ 
diales en SE-2 j después de la experiencia. El eJectroenoefalograma no moscro 
víniadón. 

En los registros dentro de Jft cueva, no podemos establecer mayores cundu- 
siones hasta no tener datos de comparacíóíi; T.^ importancia de estas mediciones 
es la de darnos una idea de cuáles variabJes lian sido más afectad as, pero su 
cstimacióíi cuantitativa sóio podri ser hecha con estudios similares en el exterior 
de la cueva, es decir, que ei jni.smo tipo de registro se suceda con breve lapso, 
dentro y fuera de la rueva. Esta comparación que no se liizo en nuestra expe¬ 
riencia y que tampoco hemos observado tn la bibliografía consultada, nos parece 
de vital importancia y será la base de los futuros trabajos. 
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ABSTRACr 

The resnUs oF physioJogical rneASuremerits CAtried out oti two' spelcologists 
’who spent oíit montli in the "Cueva del Guácharo", Vene^uelA^ during Octobet- 
November '[^67, are discussed- 

Tbc n^eAsureínents ’were carríed out before, after^ and during the underground 
stay. And the results showed no sigüíficant vaiiatioüs -with respcct to normil 
State. 
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'Fig, 7- üráficM aJííunas variables diiwntje U permáneii¿ia A—Fietucnda dcl puLyn- 
fl—Flnrutocia lesj^lfíítoria y C—Temperatura oral (SE-t; SE-2> 
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ESPELEOLOGIA HISTORICA 


NOTAS PRELIMlNAitES ACERCA DE LOS PETROGLIFOS 
DE ALGUNAS CUEVAS DEL ESTADO FALCON, 
VENEZUELA 

Poi- Miguel A. Perera 


En el presente trabajo^ se hace la descripción de los petroglifos encontradas 
en dos cuevas del Cabo de Tucacas, Estado Faicón, En una de ellas+ k Cueva 
de Los Petraglí/os, se abrieron dos pozos de pnceba cuyo material arqueológicoi, 
aunque muy escaso, muestra parecido con tí descrito eo ot;as cuevas deJ área. 
En la segunda, oonodda por los lugareños y veraneantes como la Cueva de Los 
Indios, solameiitc se describen los grabídos, Conriderados en sii total idad^ los 
petroglifos de ambas ca^xitnas gua/d*n similitudes con otros haiJados en los esta¬ 
dos centrales como A ragua, Orabobo^ Miranda y Distrito FederaL 

INTRODUCCION 

Como parte de los programas de ocplotadóa rediií^os en el Cabo de 
Tucacas, Distrito Silva del Estado Faldón, Jos días 27 al 50 de junio y id al 
L7 de agosto de y que se iniciaroiL en agosto de 1966 , se recorrieron un 

total de cinco cuevas y dos abrigos rocosos, si bien sc localizaron algunas otras 
que serán objeto de trabado en posteriores salidas a la' zona. En estas oonis 
liaremos mención a dos por' su notable Ínteres arqucológicOr 

Tanto ía cueva de Los Fetrogilfos, de Mayonqoines^ como k cree va de 
Los Indios, de Chichirivichej se cncLienlran en roca caliza fosilífcra y Edtaiüentc: 
meteorizada de la formación Cítpadare (IIRBANI+ 19ó7l5)- 

Todo el imferiaJ arqueológico descrito, forma parte de la colección de la 
Sociedad Venezolana de Espeleología, y se menciona bajo Jas siguientes siglas; 
SVE (indicándose de manera progresiva por númeios, el Estado, la cueva, el pozo, 
el estrato y el número de catálogo). La carta utilizada en k ubicación de los 
paraderos, ha sido publicada por la Dirección de Cartografía Nacional, Ministerio 
de Obras Públicas (según hoja "Tucacas", esc, 1:100.000.). 
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CLFHVA DE ips fc'i'ro;;lifos 

Sl^ ubica a tan sólo 2l>Ü mctroi del borde del acantilado Cjuc fillaliia tn lus 
cocolalra de la ensenada de Mayorquioes, a los 13^ W; 10” N. 

Labrada en Ta jiifte superior de la meseta Cftliía que en esta '.íona tio c:tcede 
de Jos 20 metros de altura, y de dificLl acceso por lo confusa de la flora, la 
nieva de Los Petroglifos es tníis propiamente una "doJina" (término se^nn GFZF, 
[9f^8; 2d), con la peculiaridad de qiic no es totalmente uri cono de absorción, 
puesto que no se encuentra en una depresión, sino casi en la parte más alta de 
k meseta, y solamente las paredes dcl Jado oeste h bacen presentar cojno taL 

Las paredes verticales de 14 metros en la parte más baja y IS metros aproxi¬ 
madamente cü la más alta, forinaa uíi patio amplio y plano en fonna rectangular 
de cenca de 30 x 9 metros, y parcialaicíitc cubierto de agua (ver Fig. 1). Una 



Fíg. 1 , Pknü de U ciicrvíi de Los PeitUj^lifíiB indicando Ja diapciBición í^cncraE de los 

mismos 
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gderlá lateral^ con una inclinación de 40^, permite el accíso a la parte inferioí:. 
Cfb dicha galería aparecen giahaJa^s las figuras que agrupamos coa las letras A 
y B (Fig, 1): en el patio se eacuentran las agrujiadas bajo la letra C. Como 
parte de lofi trabajos efectuados en cl Jugar^ se abrieron dos posos de prueba 
justamente en el lado correspondiente a este último grupo. 

En relación al poiü que inunda parte del piso^ se supone que junto con 
otros oonstituyen un nivel freático (URBAINI, lp67j 9) que hace que un buen 
ilúínero de cuevas circundantes tengan poaos similareSr Esta suposidún se con¬ 
firma en nuestro caso, por cl hecho de que ios grabados hallados llegan justo 
hasta la oritta de la poza, lo que pemii-be pensar que no es un pozo que se llena 
por efecto de la lluvia y más tarde se deseca. De este modo pudo ser, jonto con 
otros^ fuentes de abasterimícnto pan los iiíoradotes del lugar. 

Carac/eríjticas Jí Íos gr4badoj ' 

Para su presentación, los hemos dividido en tres grupos bajo Jas letras A, 
B y C (ver Figs, 2, 3 y 4, respectivamente); esta presentadóii obedece a rabones 
prájcticas y no a diferencian cualitativas. 

El ancho dcl surco der las rcptesentacioíies tiene 17 mm promedioi el ancho 
mínimo es de Lü mm y corresponde al 13 del gnipo B (Eíg. 3); y el máximo 
42 inm^ que corresponde al E7 deJ grupo C (Pig. 4). 

Respecto a Ja profundidad de Jos surtos^ la media es de 13 mm^ con un 
miicimo de 27 mm en el JN'" 17 dcl grujió C (Fig. 4) y una tniníma de 1 mm 
en los Nos. 5^ ó y 7 dd gmiw A (Fig. 2), f^l parecer desgastados por la^'^idos 
consecutivos de la pared^ que en este troiO es un mAgnífko escurridero de peque¬ 
ñas filtraciones. 

Las diferencias más notables eníre los tres gniprn considerados, estriba en 
la altura sobre el nivel del sucio. FJ grupo C oscila enere los i,60 a 1^70 metros^ 
a partir de unas pequeñas repisas y a una altura real sobre la pendiente de 2,J y 
hasta 4 metros (ver foto N'- 1). 

En total se representan 22 grabados y conjuntos de grabados diferentes síi^ 
que sean la totalidad, por el contrarío, un buen número de ellos lian sido omi¬ 
tidos por lo ctofiionados y confusos que no petraiten tener uaa idea clara de sus 
caiacterlsticas, y sólo brindan conjefutas. 

Cabe señalar que con la in tendón supuesta de hacer visibles algunos de 
estoL conjuntos borrosos, anteriores visitantes tuvicrou la idea de rociarlos oon 
pintura atomizada contribuyendo con ello a destruirlos y aumentar su confusión. 
Sólo cl 20 dd grupo C (Fig, 4) es parcialmente distinguible. 
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Criipo A (Fig. 2) 


N'^ L. 
Nv 2. 

4. 

5. 
tí. 
7. 


Signo atttTopoíVkorfo, rostro con caracterJititas muy simpEes. 
Figura ñütfopürnorfa estilizada, sieico myy bien martado, fo 
cpie constituye una excepción entre los signos de este gíupo. 
Rostro rectangular, bastante desgastadlo. 

^:Signo organofíiorfo-'* 

Trazos simples de significación desconocida. 

^Signo ]wsiblcin£üte cefálico?, muy desgastado. 

Signo geométrico^ rectángulo^ muy desgastado- 
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Grupo B (Fig. i) 

8. Trazo complejo dt signifkadún desconocida. 

N'? 9. Signo aiitroporaoífO;, represen tadón cefálica. 

10- Trazos geométricos, aignifícación desconocida. 

11. Signo aotropcfflciorfop rustro rectangülar, 

12 r Forma espiral do trazo fuerte. 

Nos- 13 y id. Signos antiopcjinorfoSv representaciones cefálicas. 



Grupo C (Ffg. 4) 

Nos. 15 y l6. Signos antropómorfoSp estilizaciones. 

N- 17, Trazos geométricos de significación desconocida y fuertemen¬ 
te trazados- 

18. Signos antroporoorfos y otros consisteides en formas gconíé- 
tticító; cicculús o rectángulos con uno o dos puntos bien 
marcados en su centro. 

19. Conjunto de signos zoomorfos, organornarfos y geometricos. 

N'" 20 Conjunto de signos cefaloniorfos y geométricios de signiftea- 

cifío desconocida. 

Ni' 21. Conjunto de signos compuesto por rostros de traEos simples 
y círculos con puntos en el centro. 

N'^ 22. ¿Signo geométrico compuesto por una cmz? dentro de un 
cífculoj con una pec[ueña cola ít un lado. 
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Como es de notar, se manifiesta un predominia casi ;ib5DÍuto de las forítias 
antropomorfas, coDccetamcnte cefálicas. Los fres grupos como un todo, mues- 
trati pareado con los coaijuntos localizados en el cerro Je i.as Adjuntas, listado 
Caiabobo; Hda. San Esteban y Puerto Cabello* Estado Carabobo; Subida de I.oíí 
A pios* cerca de Vi^irima, Estado Carabobo (PADILLA, 

Por sus características especiales, creemos que merecen especial atención 
los números: 

5- CRUXENT (i96t>; 22-2 "5) reporta unas pinturas rupestres tii una 
cueva del Cerro Papelón, ei’i el Territorio Federal Araaionas] d señalado bajo 
€Í 20 pareciera tener algún parecido con nuestro N'^ 5, si bien lo erosionado 
de éste no permite ima certeza mayor. 
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IS En esíc conjuntó es destaoable el rosÉro rectangular con lineas obli- 
CLifu bajo Jos ojos, Esie delaíie apatíce rcpetüdo en rostros siíoilares iocaliifados 
en; La Bcjyera, Estado Miranda^ Bamba y E! Hatillo, Estado Miratida (PADI¬ 
LLA, sup. c¡t.). 

19 El conjunto tiene dos formas coíi apariencias de manos con cuatro 
dedos^ las que también han sido localizadas, mis claraniente, en otros Tugares 
del interior como en Vigirima, cerro o subida de Los Apios, Estado Carabobo 
(PADJT.TA, sup. ciÉ."), y recientemente, pero en pintura, en los cerros de La 
Galera, Camatagua^ Estado Aragu^- 

ResuUad^s tír^ueológkos áel 

En el transcurso dei teconedmientó efectuad u se recogieron algunas mues¬ 
tras arqueológicas superficiales y se abrieron dos pOMS de prueba junto a Tos 
grabados del gmpo C (Fig. 1). 

Mater/al suprrffciíd 

CüDsiste únknmcutc eu siete tiestos de panza simple, sin decoración aplicada 
o incisa, con desgrasante compuesto prinnpalmeníe de arena, carbón y peejueños 
fragmentos de cuario. El grosor de la pasta varía entre los 5 a los 12 mn^. 
Merece señalarse el más fino (SVE-ll-üy'5'23ó)j por tener restos de engobe 
blanco sobre la superficie esterior que lo hace similar a los fragmentos de panza 
y otras formas encontradas en la cueva Uzardo (GARBLSLJ ^ RERE RA, lí;d7r 
^5-üíl) y Los Lagartos (PERERA^ I9 óÍil 57). 

La diferencia de tonalidad entre el i interior y el exterior de la pasta, Jlace 
pensar que la cocción se hizo en condiciones de oxidación pacciab acorde con 
Las características descritas por FORD (1962: 27). 

Los dos pozos abiertos son de 1 x 1 metros y cri ambos la profundidíLd 
alcanzada no excedió a los 55 centímetros, estratigrafía registrada es uni¬ 
forme, compuesta de arciÜa muy compacta y húmeda. 

El pozo N- 1 fue abandonado después dcl primer estrato arhitrafio de 20 
centímsiros por llegar a una capa llena de piedras perttneclentes^ ton seguridad, 
a desprendimientos clásticos ^ por otro lado, el poso dio escaso material que 
desapareció por completo llegando a los 20 centímetros. Esi resumen^ las muci- 
tris recegidas coi^sisten en cinco pequeños fragmentos de panza muy desgas¬ 
tados de espesor y desgrasante similar a los afJoradoSr Junto a estas muestras se 
recogieron también siete fragmentos de moluscos que fueron identificados como 
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seis va]VIS de Codai:Aid orbk^laris (Linné), y uíia GolumnílJa de Strí7mlí?fF 

(L¡Liné)r 

El pozo Ni 2 lic abimdünó a los 35 centímetros, una vez iJegado ai nivel dcl 
Agua del pozo. 

El material de alfaicxia se compuso de nueve pequeños fragmentos^ siete de 
ellos de panza y dos de base plana^ uno de los cuales resulto ser de un espesor 
considerable (25 mm), perteneciente con seguridad a aim vasija de gran tamaño. 
Con respecto a1 desgrasante y la manufactura, observamos iguales características 
non el otro material ya descrito. El material no cerámico asociado, estuvo 
formado por nucido valvas de Codackia ür^íc/¿Iar/s (Linné), tres -conchas de 
Ciíf^íam pk¿i (Linnc)j tres fragincntos de Slrom^ns (Linné), uno de 

los cuales parece haber sido trabajEido y quizás usado como instrumento de 
}>ermBÍón, y un ejemplar de faííp^í (Linné), además de seis quclas 

de un Crustáceo (Decapoda), y dos huesos fragmentados de mamíferos. 

c:t.:fva nv íjos índios 

En el farillciji calizo que se desarrolla frente a 1a fábrica de osmeíito de 
OiichiíivJche^ se observan con regularidad desprendimientos clásticos que han 
dado higar a "efreos'' de gran tamaño. En uno de ellos, a los í7^ 5'^ W y 
N, el conjunto de rocas desprendidas formaron ima cueva de recu¬ 
brimiento ampiÍAmente conocídA como la cueva de T.os Indios, y frecuentemente 
visitada por los turistas de la zona. Loí petroglifos que ha continuación se descri¬ 
ben se cncuentrAU fuera de la cueva, en la pared vertical del lado derecho junto 
al canal de entrada, el cual ha sido abierto por las nuíviefosa.s visitas, aunque 
todavía continúa cubierto de manglares por el lado y pared opuesta. La cueva ic 
ubica en el lado izquierdo del ”circo'^ cuyas paredes cstín^amos tieíiei^ de 30 a 40 
metros de altura, y esrasn? 22 metros de desarrollo. 

Coraaeris^ícoj 4^^ grabad o j 

Tjos petroglifos (EJg. 5) cubren una franja de 66 crji, promedio de ancliurü 
A lo largo de L3 metros (^-er foto JM? 2) en [ft pared derecha y .se orientan 70° NE. 
La altura mínima: promedio es de 1,47 metros, con una ínínima de 0,85 y una 
máxima de 2,30 metros. La altura máxima proíiwdio es de 2,43, con una mínim:i 
de 1 y64 y una ínáxima de 2,80 metros. 

Algunas de estas alturas y la verticalidad de la pared hace pensar que los 
manglares que hoj^ ocultan parcialmente el canal de entrada al 'circo", pudieron 
anteriormente taparlo totalmente, lo que pecmitiflA ser utilizados en forma de 
andamies para lograr ejecutar ios grabados a alturas como las señaladas. 






Füh> [. Vista de la pared d™de Jíe eníluéJltían los jítabados del fírupr> Á. 


J^'oro 2. Vistrt gíílerii de luí pctru^LJfos de 3a me^'íi de Los Indios^ Chichirivíche 
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ton rcspctCo ai ancho dcl Surco ttíttado^ el promedio *le 21 ínm cf>j:i 
una máxima de 2ü mm, c[uc oorrcspüdden a do& representaciones cefálicas dcl 
canjiuito N'^ 24 5) y uiia mínima de 1 0 trun para ias friis borrosas. 

Los grabados de este lugar Gomptcndcíi siete figuras y coi^juntos represen¬ 
tados en mu sola lámina (lig. Como en ia cueva de Los Pefroglifos, en 
ésta, también liin sido omitidos aquclius que per su coi^fusión no penniteii una 
idea clara de su significación: 

23. Hjcprcseütacióíi Momorfa darameníE marcada. 

N'^ 24. Conjunto de representaciones antropomorfas, cefálicas y aste- 
roantropomorfas junto a trazos gcomctricos varios. 

25 - Signo fJtomorfo, a un lado afiarecen marcas tiorrosas y de difl- 
eij interpretación. 

2 ^^ 26 . Sigilos antrojiomorfos, reprcscntacLoncs cefálicas y una figui-ni 
buülana estilizada de trazo fuerte. 

N'í 27 r Conjunto complejo de diferentes formas, aparece distingicibk 
una ¿estilización humana? 

2a. Conjunto complejo de diferentes formas, entre otras de tipo 
cefálico^ geométrico y fitomorfa o asteromorfa. 

29. Signos antropomorfos^ representación masc\ilina y fcíneiiimr^ 
¿esta última con caracteres sexuales muy marcados? 

CofiJídffr^iíTíOfíeJ Reiteróles 

Al igual que en la cueva de Los Fctroglifos^ aquí t^tmbicn don^inan las 
formas de tipo humano con abundaTicia de rostros, sí bien en este último caso 
la conservación, lo mismo que la riqueza y complejidad de los motivos, es 
superior. 

Con respecto Ja distribución de Eas características de estos grabados, cree¬ 
mos que como totalidad^ son válidos los Jugáis que Loncrctimos para los de 
la cueva de Los Petruglífos; con la dífereitCLii de que la riqueza de motis'os de 
la cueva de Los Tndios [K^ permite que Ta afirmación hecha para cí caso anterior 
tenga igual validc'z para cite caso. 
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arstract 

Tn the present paper^ a description ia gÍTca oi tht petroglyphs foimd Ls twu 
cavej of Cabo Tucajcas, Distrito Silva of Ei>t;ido Falcói^, In one of thcsc tavcs^ 
La Cueva de los Petreglifos, two sample wclls wene di^g, and the acdiacólu^Cíil 
material foimd, aLtboii^h verjr scartc^ sbcms a likcness to the material dcstribcd 
froffl other cave iti the same anea. In the sctíjod cave, knowo by the IckiI pcople 
and visitors as J,a Cueva del Indio, only the carvin^^ aic descfibed, On the wboíc, 
the petroglyphs of both caves ace similar to othcrs fúund in the central states, sudi 
as Ací^a, Carabobo and Miranda, and the Distrito Federal. 
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ANALISIS DE UNOS TIESTOS DE UNA CUEVA 
DEL ESTADO PORTUGUESA, VENEZUELA 

Por Robert L, Hall y Bniest Harburg 


R£SUMlíN 

La cueva dcI río Saguas proporciona un aporte al oonocimiento afqueolííigíco, 
íu una región escasa en esc tipo de evidencias; el paradero en aiestióti es una 
cueva de recubrimieiitD, y posibJeníieflte un santuario. En aplnlóa de los autores, 
el material encontrado en ella muestra una gran similitud con el tpe es tipleo 
del área andina^ encontrándose también cíerío parecido con los ínateriales desoí* 
biertoj en el río Ranchería, de Colombiir 

INTRODUCaOK' 

La información que condujo a Ja investigación íle «te asiento, se presentó 
por sí misma en el oirso dt unas entrevistas hechas i>nr los dos autores^ quienes 
estaban ocupados datante la primavera y verano de 1953 en un estudio socio¬ 
económico dentro de los distritos limítrofes de los Estados Trujillo y Portuguesa, 
en el occidente de Vene:iue]a, La. conseoición de esc estudio era financiada por 
la Fundación Camegie, de Nueva York, a través del Comité de Investigojcioncs 
de Ciencias Sociales y de la EscueJa de Egresados de la Universidad do Wis- 
consin, en cooperadón con el Consejo de Bienestar Rural de Caracas, bítjo cuyos 
auspicios fue realizado el trabajo de campo. Todos ios colores corresponden al 
catálogo de EJDG’WAY (1912), 

CAKACTERJSTTCAS DIÍL PARADERO 

El panadero en consideración es una cueva sihaada sobre un cscapardü a unos 
lOü metros apto>dmados del río Saguas, y a 7 kilometroí al NO de la confluencia 
de esta mrriente dnn el río Guanare^ en Biscucuy (ver mapa anexo). El área 
de ambos ríos, topográfica y ecológicamentep es una ¿ona de transición entre la 
extensión venezolana de los Andes y ios Llanos al stir, E>esde la boca de la 
cueva, el río Saguas paróte emerger de una garganta estrecha y montañosa^ y 

* Oíigioal en inglés, traducido jJ casteiJano por M. A- Peñera, Departamento de Espe. 
leologÉa Histórica, S.V.E. 
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extenderse por una playa muy amplia y bordeada de terrazas con muchas 
palmeras. 

Las zonas arqueológicas mejor conocidas y mág prÓMÍmis a este Jugar, estiu 
en el lindante Estado Trujillo e incluyen a Carache, 40 kilómetrns aj NO, y Ni- 
quÍLaOj 15 kilónielrDs ai SO, en oJ distrito Bocúnó (KIDDER, L944). La última 
de estas ha tenido m:ia importancia especial, debido a la combinación de factores 
geológicos e históricos, los cuajes han provisto a la zona de Niquitao de nume 
rosas cuevas, con una gran cantidad de objetos de piedra y alfarería que han 
agrandado las colecciones locales. 

La cueva del río Siguas, producto del desprendimiento de una roca, cepre¬ 
genta un oasig arqueológico en uj:ia región donde la ocupación indígena origina] 
no Qiuestra evidencias de otro tipo. Si bien los fragmentos encontrados en la 
Cueva incluyeron ■■ varios de una pieza utilitaria, la ausencia de evidencias y 
la índole de la cueva, sugiere que es del tipo conocido como santuario, usado 
pata enterramientos o posiblemente con fines de culto. En el lugar fueron encon¬ 
trados unos restos posiblemente humanos, aunque no había prueba exúdente de 
que los fragmentos de ollas encontrados fueran usadas como urnas de inhumación. 

La disposición de los huesos y tiestos entre las rocas que cubrían el piso, 
no daban indicios de corresponder a k disposición original^ y sugieren que oí 



Mapíi de líi EL rinculn señala la ubkaciún aptoninlitdrt de k Cueva. 
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de^oidcD visible debe datar de fechas íníí redeütes y Cíusado^ quiíiS;, por tóU 
vidades de saqueo^ en las cuales las vasijas más comunes fueton destruidas en 
la búsqueda de pic^ niis elaboradas u oro. Al^o que le ooncede crédito a esta 
suposjcfufi es el iiechü de que tales píeicas no fueron encontradas entre el material 
colectado; por otro lado, a los autores les fue ruostrada uu:a pequeña vasija con 
decoración aplicada y un incensario fiagmenlado* ptüpíedad del hacendado don 
José Tomás Goníále?, quien los encontró cerca de su casa, y aunque nadíep que 
él recordara, había visitado el sauluarJe, estos objetos podrían representar piezas 
de^artadas do una exploración anterior. 

Este matcniij hipogeo, puede ser clasificado dentro de los yguientes tipos: 
se basan en fotografías^ ya que el propietario deseaba quedarse con los objetos. 
La descripción de Iw fragmentos está basada en Jos origmaies. 

" DESCRIPaON DEL MATERIAL 

Este material hipogao* puede ser clasificado dentro de los siguientes tipos: 
Mü^erial pÍ7íJ^& 

Tipo de materiid: 70 tiestos píntadoa, y 24 fragmentos de base plana. Como 
mínimo representan 25 picas distintas (ver fig, 1, a-b-f-h; fjg. 3). 

Posfa: de delgada a media, aparentemente mezclada con piedras finamente 
pulverizadas^ color en el centro Cray j hada la superficie de un Cint^^mon 
Buff. 

Ac¿d!fid& e^xterior: alisado y pulido, sin engobCp color de un Culf Gray y un 
CíKíJorHof} 

T<?rm4: casi todas las ollas son de boca ancha. Labias engrosados y ciciir- 
vados (fig. I, a-b-g-h), bases redondas y cuerpo globular sin asas^ patas, ador¬ 
nos o bases anulares; ia excepción la constituye el borde de la fig, 1, f, 

Deeof^cjáti: rojo y/o negro sobre el acabado original; área decorada que se 
extiende hada el labio desde una banda pintada que rodea a la vasija por su 
panxa (fig, 1+ a-h; fig, 2, f-h); la superficie iuterioc de los labios frecueutu' 
mente está bordeada de líneas "blancas"' dentro de espacios más oscuros, las 
áreas pintada^ cou esta técnica negativa no parecen haber sido hechas con méto¬ 
dos muy resistentes (ver fig, V, b-g-h; fig, 2j a-f); los motivos^ piiocipalmentc, 
son om ilineos y cursivos, coíi terminaciones en foroia de ' zarcillos” (fíg, l, a-b-f; 
fíg. 2, a-ed-m); trazos curvos y acintados que forman espirales y líneas horizon¬ 
tales, Los trazos más finos están bordeados por otros más gixreaos que son los 
que permiten destacar la pteseacia de los primeros. 
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^■ 1 ) 5 . 1, Fm^mcnOns decorados y ínatcrial atípico, lío Síl^uas 
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Phtíura; exoepto en los tiestos poLcmrnos, la distinciÓQ entre rojo y negro 
es ai_gLmas veces arbitraria. Aüní|iLie algunos fragmentos han sido decorados ojn 
ima pintura negra especíñJ^ por lo general fue usado un pigmento básicaineiiie 
rojizo pata ambos toleres, el tono más oscuro era producido por ]a aplicación de 
una segunda capa o por un primer baño muy coDccntrado. 

Sobre los tiestos descritos como polictomos^ hubo un intento deliberado de 
crear un efecto especia] con el uso de colores luminosos y oscuros sobre el acaba¬ 
do original. Solamente en una pie^a fue ejecutado el diseño sobre la superficie 
pintada, de blanco, y en ésta, la pintura blanca estaba reducido al área decorada. 
Los pignKíitos representados como rojosj son mates y lustrosos, y varían de tona¬ 
lidades, incluyendo el BrieJk Red, AMi^der Btou^n y el Hem^ít-de Red, Los negros 
HjsCtlan desde el Amlme Biack al R^d, y son igualmente mates y lus¬ 

trosos. 

Aiaíerjaí ítíC/so y pf7it4d& 

Tipo de mdieí'foír' un borde y una base de dos diferentes piezas (nt> ilus- 
Eradoa). 

P/íjtd: simikj' a ia dcl material pintado. 

Acíth^o: sin eugobe, borde alisado y base pulida. 

base plana con sojxírtE anular de í mm de alto; el borde es encorvardo. 

Dec&fdCí^íi: pintura negra con motivos curviJineales contorneada con inci¬ 
siones estrechas de 1 mm; pequeñas aplicaciones ovales sobre el reborde del 
labio, punteados en el centro y contorneados por incisiones. 

Aídí^ñal J6r/í/;/aw 

Tipo de LO fragmentos, incluyendo dos secciones de bordes y una 

de base; representan por lo menos dos vasijas diferentes (no ilustrados) . 

PiisU: tosca, mezclada con piedras molidas, algunas partículas hasta de ^ 
mm de diámetro; núcleo de pizarra negruzca, superficie de color Lr^bt Drab con 
n^aterial no plástico visible. 

Acííbaído exterior: ix>r lo general tígeramentc alisado, con muescas irregula¬ 
res alrededor dd borde y cuello (en ambas vasijas); incrustaciones de carbón en 
una de las vasijas. 

PorFtTn: olla con borde adelgazado^ ligeramente cicurvado, base redondeada 
}wro Suficientemente plana para evitar volcamientos; sin asas u otro apéndices. 

Material atlpko 

La pequeña vasija (fig. I, c), tiene un gran parecido con nna eíicontrada 
aJ NE de este sitio* en el distrito Tocuyo del Estado Lata (KIDDER, 1944, pl. 
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3cÍv-3)>' y íiina fidlada a mayoí diítaocift hacia el este, Eítadü Guárico (DU- 
PÜUY, RFQURNA Se TRUXENT^ 1948, ñg. tipo 26), Tedavia no es sufi¬ 
cientemente CüEiotido como pata hacer comeatatius sobre su distribudón. 

El incensario trípode encontrado con ella (fig. 1, d) es un objeto íípica- 
meiite andino, aunque uiuchos ejemplares sioiÜaxes hati sido encontrados en 
Jugares íÜ N y O del Estado TrujilJo (KíDDER, 1944, pL kv). El acabado de 
ambas pittas c?staba muy desgastado como para peimitir un juicio sobre pero 
ambas parecen estar asociadas a un estilo plástico de decoración sin pintura. 


CONRIDEKACIONES GENP-HALES 

De los materiales colectados en la cutida, eJ tipo inciso y pintado parece 
wr el que más está relacionado con los objetos antes descritos. El borde íncíso 
y pintado hallado, fomia parte de una vasija completamente distinta, probable¬ 
mente parecida a la que muestran en la lámina 3'j OSGOOD & HOWAKD 
(1943)> procedente de Tabay, Estado Métida. La mayoría de las vasijas de esle 
lugar están decoradas con incisiones y aplicados, aunnqiie hay vestigios de un diseño 
en pífitura negra en utu de ellas (OSGOOD & HOWARD, 1943, pL 3-1). 

Por las variaciones den tro dcl material pintado^ es conveniente subdividir 
las series dcl rio Saguas tin varios grupos simples. Los fragmentos de bordes y 
rTumcrosQ.s tiestos de panza con tres colores son coinpJctamente similares entre sí 
y pueden agruparse como un subtipo policromo^ ilustrado en la fig. 1* g-h. Ejem¬ 
plos análogos a esta descripción no se concen en d área andina, aunque es posi¬ 
ble hacer uso del íuaterial de estja líüiuí para establecer algunas relaciones direc¬ 
tas, Asj> podemos encontrar similitudes con ios diseños geométricos haíJaJos erj 
el oofeste colombiano Jel tipo rojo sobre el blanco^ de El Homo (REICHEL- 
DOLMATOFVp L954, fíg. 9^-3). Entre los fragmentos policromos del río Sa- 
guas. Jas dos ilustraciones de la figura 2, h-o* son análogas a las policromas de 
B1 Horno (sup, dt., fig 9^-7), 

Si bien estilísticamente los tiestos de dos aiJotcs dcl rio Siguas tienen algÚEi 
parecido con el tipo El Horno, de Colombia, son mei:ios complicadas que estos 
últimos. En ambos aparecen Jíncas blancas y estrechas en negativo^ enmarcadas 
en lineas oscuras, las cuajes son más anclia^ y siguen paralelas ea moldes cursi¬ 
vos (REICHE1-DOLMATOFF& RElCHEL-DOLMATOrF, 1931, pl. sx). 

El uso de Jos puntas en rombinacidn con los elementos curvilineales de deco¬ 
ración, común en los fragmentos de dos colores dcl río Saguas, es una variación 
local de nn uso más amplio de ios puntos pintadas en el NO de Venezuela, En 
la arqueología dcl río Racichcria de Colombia (REICHET^DOLMATOFF ¡fe 
RElCHEL-DOLMATOFF, t931j ph xx-21)^ ae iluatra un grupo de ejemplares 
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Fíjlí- 2. FrA^míntng dcüM'^'nios, río Sogua» 
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consideTadüfi carao atípicoi y muy parecidos a ¿íto&. FJ asa de esta decoración en 
cJ bofde de la fig. 2, i, recuerda a la línea ínaicada -—rojo sobre rojo— del tipo 
pintado de Carache (KlDDER, lS3^4i figs, d7-12-l4). 

CONCLUSIONES 

Tvís comparaeioDcs sugieren que, coino un todo, el material de ]a fticrr^a del 
lío Sagtiaa es de iiatiiraleza andina, tármino usado en la Arqueología venezolana. 

Poniendo a un lado otras consideraciones de estilo, observamos que el parji' 
dero eíludiado varía atípícamente con la cci^ica andina descrita por KIDDFK 
(1944); X^3. variación, en algunos caíOS, presenta una similitud más general ron 
las formas del NE de Colotnbia; los lugares excavados en lít cuenca del río Ean- 
chería por REICHBL'DOLMATOFF (1 954) estin solamente a unas 200 míllajt 
aéreas al oeste de Matacaibo, entre la Sierra Nevada de Santa Marca y la Sierra de 
Perijá, las que fonnan parte de los limifes entre Colombia y Venezuela. 

Los nesíos culturales entre los Andes venezolanos y colombianoíj y en 
particular Santa Alarta^ han sido objeto de discusión por muchos años, desde que 
se ha pensado que estMs dos regiones parecen ser los centros de distribución de 
uíia clase de objetos de piedra pulida, connónmente descritos como "ornaraentca 
alados" o ''alas de murciélago" (MASON, 1936, pp. l79-ít7, pls. Ixxicv-xc: 
KmüBR, 1944 , pp. 13.^-136). 

Dentro de la cueva e.s notable la ausencia de toda clase de material lítico, 
figuras de bítrxo, colgantes alados, incensarios, vasijas zoomorfas, y otros objetos 
similares haJlados en otras aic^^as de los Estados andinos; y u bien hay evi- 
dcDcia.s que sugiérela d saqueo, no exilien para uí^a comparación más detalLuii 
datos de otraíi investigaciones efectuadas en aicvas de los Andes venezolanos. 
Tales cucA^as son conocidas amplian^ente sólo a través de segundas fuentes^ prin¬ 
cipalmente por objetos caprichosos de colecciones locales, por la que es posible 
que d conocimiento de esta área esté basado sobre una muestra altamente selecta, 
la cual se podría comparar con el anaterial de Portuguesa, para ver si esto ayudi 
a dilucidar d problema. 


ABSTRACT 

The Siguas river cave, a cave of refuge and powibly a sanctuary, suppües 
archaeologic infoimatiou ín a región where thi's type of data lack^ sübstantially, 
Tf ís tbe authois opinión that tbe material found in thc cave is of a great similarity 
TVÍth the ones secn ín a t>'picaí andean tegian. It alsa found that somc charar- 
teristfcs are similar to tbe discoveries made ín Kiver Ranchería^ Colombia. 
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NOTAS ARQUEOLOGICAS SOBRE LA ALFARERIA 
DE LA CUEVA DEL TORO> ESTADO FALCON, 
VENEZUELA . 

Por MigueJ A. Perena 


RESUMEN 

Las si^uifntES notas son una descripción del material arqueológico encon¬ 
trado en la Cueva del Toro^ Distrito Federación del Estado Falcon. En dichn 
material cncontranlos características propias do serios diferentes principaJoiontc 
tüOiyaboide^ dal>ajutoide y tiorroide, lo que hace del paradero un lia^r de interés. 

INTEÜÜUCCIÜN 

Durante el mes de julio de 190^, entre los días 24 al 27, miembro^ de estA 
Seriedad reconocieron la Qieva del Toro situada en el Distrito Federacióri del 
Estado Falcon; ai E de Santa Cruz de BucaraJ y al SE de la Taza, en la quebrada 
del Toro^ a los 7' 5^"' W y 10° ííV 2S" N, Según carta N'^ 6.3d8, "Santa 
Cruz de Bucanr', año 19^9, csCr 1 rlOíl-OGO publicada por la Dirección de Car¬ 
tografía Nacional, del Ministerio de Obras Públicas. 

En esa cxpedioióa se recogió el material que se describe aquí. La presencia 
do restos atqujcológicQs habJa sido ya señalada por DE BELLARD (19^^»: ^ 

asimismo se conoce la e5:í5tencia de mitenal de este lugar en el Rijksmuscum vocr 
VolkenkundjC de Lciden^ en Holanda, donado por el señor Luis Laífer, 

Dentro de lo programado k abrió una trinchera de 2 x 1 metros sobre un 
montículo de tierra, a escasos 20 metros do la boca^ por donde sale el río Toro, 
ol cual le da el nombre a la cueva. 

La trinchera mostró tres estratos de aproximadamente 20 an cada uno. El 
primer niveb compuesto prindpalnaente de tierra blanda y enteramente removida, 
dio cerámica burda^ huesos y fragmentos de quelas de crusticeos. El segundo 
nivela de tierra naSs compacta y amariUjeata^ fue de escaso interés aunque también 
contiene material. El tercer nivd es el de mayor importancia, pues dio la mayO' 
ría del material arqueológico y asociado que se describe a continua-dóu. Más 
adelante el pozo resultó prActicamentc estéril. 
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TARACITRISIICAS DEL MATKRIAI 

Tamilfío de U mues£r¿í. Pl jmterial cerimico estí compuesto ]ior mi touE 
de 259 tiestos divididos en la siguiente forman L75 tiestos de panza simpJe, sii> 
omamentadon; 27 tiestos de pinza ornamentada; nueve tiestos de base, 39 
mentos de borde; dos asas; seis iofleiiones y un fragmento de budare? El 
ínateild no cerámico asociado Jo forman priocipalmente fragmentos de i^uelas 
de cmstáceos, huesos diversos 7 varios moluscos. 


FASTA 

Alétodo de mííKíff¿teíi/ríí. AoordeJadjo. 

De.\gr¿iSímté. Esta compuesto por fragmentos molidos de ceríinioa y cuarzo; 
es de aspecto uniforme. Con respecto al coJor, en general se confunde con el de 
la pasta, sólo en pocos casos aparece ton un coloc mi 5 oscuro. La textura dtr la 
pasta es uniforme y compacta^ y sin burbujas alrededor de las partículas del des^ 
grasante <jue permitan un desmoronamiento rápido. 

Varía deJ ai taran jado cJaro ai gris osotto casi este últEnio sobre 

todo en las panzas sin ornamentar. 

Podemos establecer dos grupos, cada uno dentro de una tona¬ 
lidad semejante; en uno de ellos predomina d acabado rojo ladrillo con varia¬ 
ciones dd nAtatíja al marrón. Dentro de «te grupo encontramos tiestos ton 
bUnco. así ¡Ximo oon pintura sob^e el ac&l^o (vet Fig, 1 ). 

En el otro predomina el gris osairo casi negro. En algunos tiestos de este 
grupo, ]os más desgastados, se deja ver el niateríal no plástico. Aquí se eiKueiUra 
casi todos ios tiestos con decoración incisa y aplicada-incísa (ver Fig, 2 ), 

Aeabtulo- Predomma el alisado; se observa que el acabado interior en todos 
ios casos es común a] exterior, por ello los tiestos menos acabados exteriormente 
también lo son interiormente. En algunos^ liay trazos de) U50 de un instruínenlo 
duro para cí pulido; tan sólo en tres tiestos, pertenecientes a la misma pieza, cJ 
acabado llegó al engobe, coustltuldo, en este caso, por una fina capa de color 
blanco. 

DTSCJÍiFnON DE LOS BORDES {ver T\r. 3) 

En tota] se recogieron 39 fragmentos de borde, distribuidos en 26 ci¡>os 
diferentes. 
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AJgiuios de estos fiagmentos^ por su tarmno y poca sigDificad^^n, no per¬ 
miten dar una Idea clara de la fornia completa del recipiente^ por Jo que sola¬ 
mente se representa cu los fragmentos de ma^or importancia (vtr Fíg. 4), 

1 . Tiesto de borde natural adelj;azado^ terminal romo, ligeramente ex¬ 

pandido (SVE-2 37). Decorado en la cara extetioí ton tratos pintados 
en rojo sobre el acabado natural (ver Fíg. 1, A)-. Diámetro de h 
boca, L3 cm, aproximadarEicnte. 

.N^ 2. Tiesto de borde natural adelgazado^ terminal plano, expandido (SVE- 

254). 

N® 3- Tiesto de borde natural, termina] romo, ligeramente c^p^odidú (SVE- 

25y). Cara interior tiene a 1^3 ^tn del botde y ttiiiádá pjfllfili- 
mente al mismo, ui\ surco inciso (ver FJg. 2, G). Diámetro de la 
boca, 13 cm^ aproximadamente. 

N'^ 4. Tiesto de borde natural adelgazado^ terminal mmOn ligeramente ex¬ 
pandido (SVE-262), cara exterior está decorada a 5 cm de la parte 

terminal del borde, poi una cinta aplicada-iticisA (ver Fig. 2^ lí) dis 
puesta horizontalmcntc. 

5- Tiesto de borde natural, terminal romo, expandido (SVE-23y). Diá' 
metro de la boca^ 16 cm, aproximadamenter 

6 Tiesto de borde natural, terminal romo, expandido (SVE-24f>). La prtc 
superior interior del borde ha sido aplanada. Muestra restos de engobe 
blanco y de pintura rojo ocre sobre ella. 

7 Tiesto de borde natural, terminal plano, eitpandido (SVE-241). 

ít Tiesto de borde natural adelgazado, termina] plano, expandido (SVE- 
247). 
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9 Tiesto de borde natural adelgazado^ terminal romo, expandido (SVB- 
259). l'icnc un asa vertical rematada por series de puntos (ver Fig. 
2p H). Diámetro de la boca, Ltí cm, aprojdmadamente. 

N'^ 10. Tiesto de borde natural adelgazado^ terminal rumo, ligeramente ex¬ 
pandido (SVE-253). 



Fií^. N-^ 1 
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N'^ 11. Tiesto de borde DatiiralH tcnDÍnEil rotno, expandido (SVE-2É0). Tiene 
utiü pequeñi asa oriiainental de forma acJntada y dispuesta vertical’ 
mente (ver Fig. 1, A). Diámetro de la boca, 15 cm, aproximadamente. 

N- 12. Tiesto de borde natural^ terminal romo^ expandido ^SVE-243)- Mues¬ 
tra por la parte exterior y a todo lo largo del borde una estrecha 
indsiún. 

N? 13. Tiesto de borde natural adelgazado, terminal romo, expandido (SVE- 
24 ^). 

14. Tiesto de borde natural adelgazado, terminal romo, expandido (SVE- 

246) , 

Ni 15. Tiesto de borde natural adelgazado, terminal piano, expandido (SVE- 

247) . 



26 
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16. Tiesto de borde natural, terminal romo, expandido (SVE-257). 

N'^ 17- Ties:o de borde natural adelgazado^ terminal romo, expandido (SV.B- 
2ól), Muestra una pequeña asa vertical (ver Fíg. 2, E). 

18. Tiesto de borde natural, terminal romo, vertica] (SVE-256). Diáme¬ 
tro de Ja boca 10 cm, aproximadamente, 

N- 19- Tiesto de borde natural, terminal plano, vertical (SVE-238). Diáme¬ 
tro do la boca de 12 a 14 cm. 

Tiesto de borde natural adelgazado, tormiual romo, vertical (SVE-2 51). 




N'> 20. 
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Nfr 21, 
22 . 

25. 
N? 24.. 

25 . 

26 . 


Tiestt} de borde naturaJ, terjaioai romOj vertical (SVE-245). 

Tiesto de borde naturaJ, ttiivilnaí roínü, vertical (SVlI'242). Decorado 
coa rayas verticales coJor rojo. 

Tiesto de botde aaturaJ, terminal romo vertical (SVE-250). 

Tiesto de borde natiiral, Lenninal roiíio, vertical (SVE-255). Se ob¬ 
serva un peíjueño pellizcado decorativo. 

Tiesto de borde natural adelgazado^ terminal rornoj ligeramente en- 
corvado (SVE-252), Diímetto de la boca, 12 coi^ aproximadamente. 

Tiesto de borde natural, adelgazado^ terminal agudo, encorvado (SYE- 
249), ^ cara interior ha sido aplanada. 


A partir de ios fra^meatos hallados, podemos reconstruir hipotcticameote 
alguoas de las formas más destacadas dentro de este material (ver Fig, 4), Hay 
un predominio de boles abiertos, casi todos de bordes expandidos, en un solo 
caso (ver Fig. 4; 9) el borde es encorvado. Tres de éstos (ver Fig. 4; 2, 3) 

tienen pequeñas asas omamentalcs en forma vertical; las otra^ forma.s caracterís¬ 
ticas son dos boles cerrados con cuello recto (ver Fig. 4; 7, S). 


DECORACION 

Podemos apreciar dos técnicas claramente dJfcrenfjes. Por uíi Jado (ve^ 
Fig, 1)^ uh gtupo de tiestos decorados a base de pintura, la <juc se aplica, en algu¬ 
nos casos, ditcctamcnte sobre el acabado (ver Fig. 1; A, E, H), y en otros sobre 
una fina capa de engobc blanco (ver Fig. L; B, <2, D, F, G). Hn ambas fotnriai 
la pintura muestra signos de deterioro, por lo que es posible pensar que la técnica 
utilizada eEi Ja pinturar no fue muy resistente. 

Los colores utilizados son el rojo y el negro; el primero sobre Ja superficie 
natural y sobre engobe blanoo Jodistintamente, y el i^egro únicamente sobre 
engobe. 

La otra técnica empleada se centra en el grupo de tiestos de color más 
oscuro (ver Fig. 2), y consiste princípaiínente en el inciso, punteado y aplica- 
do-incÍH>, 

Un solo tiesto de panza (SVF-262) (ver Fig. 2-1) tiene restos de una 
cinta aplicadadncisa y de pintura roja sobre el acabado natural. 

Los íiiotivos en el grupo pintado son diferentes* aunque en los tiestos rojos 
sobre acabado natural se repiten las líneas rectas paralelas* haars de rayas que 
parecen ir abriéndose hacia la panza, trazos reticulares y trazos gruesos y cortos. 
Los tiestos bicromos rojo/blaooo y negro/blanco parecen ser más variados, aunque 
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lo pequeño de Ta muesLfí- du pertuite afirmarlo con segundad;.predominan Jos 
motivos geométricos de trazos rectos y en ángulo, líneas festoneadas, dibujos 
reticuJares y líneas paralelas y pgntos- 

Los motivos en el otro grupo (vef Fig. 2), se coiKíetan especificamenie a 
lincas incisas paralelas ai borde, cintas aplicadas-incisas y i>Equeña 5 asas deco¬ 
rativas dispuestas vertical mente y algunas rematadas con líneas de puntos. 

MATERIAL ASOCIADO 

La lüuestia no terámica estuvo compuesta por 112 quejas de cangrejo 
(Crustácea Decapoda), posiblemente del género dos rajnas 

ííiand(bulares de un cacbicanao (Mammalia, Edentata) de] género un 

fragincdto de Ja mriad anterior del cráneo con un canino y un premolar, de un 
picure (Mammalia, Rodei^tia) del género Dftsypro^ía; un hueso frontal de una 
ardilla (Rodentia) de la especie Scii^ms gwjdííH.fjj; un fragmento mandibular 
de uiia lapa (Rodentia) de la especie CijnkuífíF paca; tres csterncmcs y dos 
cinturas pélvicas de aves; un hueso frontal de un pea Silurido; tres radios de 
tres especies de murciéJagos de la familia PhylJostomídaej y numerosos fragmen¬ 
tos y huesos de eiítremidades de mamíferos y aves. 



Fig. 4. Recíwistnjcdún de algunas de Lií vasijas encontradas en la Cueva det l'uro. 

Estado Ealcún 
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A&iiníimo^ junto a este material fueron kíCilizadis eapecí« -de .odolus- 

de ífts siguientes especies: un Püm¿icea sp; un LabyrMtkas unilvuj Tfioiiipíon; 
m^a GODcha de A^rs fE) ^^isíorta; tin fragmento de Pomacea sp? y: un ejcmpfer- 
de la familia posiblemente del género 

CÜNCLTJ5IONES 

En general* el pataJerOj muestra taracterísticas diversas y propias <le rmis 
de una seric^ por Jo que no es posible ubicarlo en una única dirección. 

Según E. WAGNBTt (ooiminicadún personal), ks influencias niás notable.^ 
son la tGCuyaiu>ide, dafcajuroide y üerroide* todas ellas ü^aínrrite' occíJenísiles. 

La pintura rojo y/o negra sobre blanco, que es Tcna Je las características 
marcadas dcl tocuyanoide (CRUXENT & ROUSE* 19^1 a: 29), la descubrimos 
en Cite caso, aunque los motivos no son crin^iliiieales como es lo usual en el 
tocuj-anoide sino más bien geométricodincalcs* que recuerdan mucho otros encon¬ 
trados también en el Estado Falcon, en la cueva Liiardo (CjARÍJISU Jk PERERA, 
19<S7: a; e) así tomo en Mirinday^ Estado Trujillo fWAGNFK, 19^7; Pl. 

11, a, b, I) y (CRUXENT & ROUSE, I9tíl b Pig. LL7; 6; 11; 13), 

La decoración incisa* punteada y aplicad a-incisa, se marca como una carac- 
tcrísíica propia dcl dabajuíoide (CRUXENT fir RQTJSE, L9úla: Jl), Algimos 
de los aplicados'iníisüs de la Cueva dcl loro, muestran especial parecido ton 
los encontradas en cJ ¿rea de Odio* Estado Falcón (NOMÍAND, 1953; Fig^ 6, 
b, f). También un aplicado semejante a] de la Fig, 4^ f se lia encontrado en la 
Cueví^ 3-Oj Estado Faltón (PERERA, 19(59; Fig. 5^ 3)r 

En síntesis, el paradero de la Cueva del Toro, parece haber sido un piintü 
de reunión y de continuo trí/ico entre diferentes pueblos. 

AGK ADECIMENTOS 

Queremos hacer expresivas iiuestras gradas a la doctora Etica Wagner, del 
I>cpd£taníiento de Antropología, IVIC, por sus valiosas opiniones, A Ornar J. 
Linares* de) Departamento de Maítozoologla, UCV, y Departamento de lliocs- 
pcleología; SVE, por su colaboración en la identificadóu de los huesos hallados* 
y a René J. Martines, del laboratorio de bíalacología, UCV, por la identifka- 
dón de los moluscos. 


AB3TRACT 

The foHowing notes are the description of the archacologitaí material fouüJ 
at the Cueva del Toro* Distrito Federación* Estado Falcón. In this material we 
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fouíij cliafacttnitks wUkh Cürrcspond io different series^ espcdaíl7 Tociiyanoidc, 
Diibítjuíüide and Tkrruidc. Tlie&e fitidingis malee lliíS lücaliíy a very íntítestiíifí 
one. 
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